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La  acción  en  una  playa  de  moda.  Epoca  actuaL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo*- 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Saloncito  corto  en  el  Gran  Casino  de  una  playa  de  moda, 
abierto  al  fondo  á  una  terraza,  desde  la  que  se  divisa  el 
mar.  Puertas  laterales.  Convenientemente  distribuidas,  me- 
sitas  ó  veladores  para  servicio  de  café,  mecedoras  y  sillas. 
Plantas,  jarrones  y  lo  que  se  crea  propio  de  la  decoración. 
Balaustrada  de  piedra  en  toda  la  parte  de  la  terraza. 

ESCENA  PRIMERA 
CAMAREROS  1.°  y  2.'' 

Cam,  1.**  (Concluyendo  de  arreglar  las  mecedoras  y  las  sillas). 

Ya  está  todo  preparado 

otra  vez  en  la  terraza. 

No  me  quejo  de  mi  plaza, 

no;  pero  estoy  reventado. 

Muy  tempranito,  á  limpiar 

y  á  barrerlo  todo  bien... 
Cam.  2.°  Yo  barro  antes. 
Cam.  i.**  Yo  también. 

;Si  me  querrás  enseñar! 

Pues  en  seguida,  á  servir 

á  muchos  que  han  madrugado 

— ó  que  no  se  han  acostado 

aún,  por  verlas  venir, — 

lo  que  pidan. 
€am.  2.*  Eso  es. 


677652 


—  6  — 


Cam.       Muchos  de  los  que  han  perdido 

no  te  pagan  lo  servido, 

entonces... 
Cam.  2.°  No;  ni  después. 

Cam.  1.'  Mas  por  eso  no  te  arruinas. 

Otros  lo  pagan  doblado, 

y  siempre  los  que  han  ganado 

te  dan  muy  buenas  propinas. 

Otros,  no  suelen  tener 

dinero  para  jugar, 

y  se  lo  sueles  prestar, 

y  nunca  sueles  perder; 

pues  aunque  pierdas,  con  creces 

te  cobras  tú  de  aquel  timo; 

por  una  vez  que  eres  primo,., 
Cam.  2."  Luego  eres  tío  diez  veces. 
Cm.  1.**  Llega  la  tarde  y  no  paras, 

sobre  todo  cuando  hay  fiesta 

como  hoy,  y  toca  la  orquesta 

ésas  músicas  tan  raras. 

Este  me  pide  un  refresco, 

y  otro  aquél,  y  yo  entro  y  salgo, 

porque  todos  toman  algo... 
Cam.  2.°  ¿Todos? 

Cam.  4.''  Sí;  muchos  el  fresco. 

Después  queda  «El  Gran  Casino» 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 

y  comes,  y  pegas  dos 

cabezadas  de  camino. 

Y  luego,  vuelta  á  empezar... 

Porque  no  te  digo  nada 

por  las  noches,  si  hay  velada. 
Cam.  2.°  Si  hay  velada  hay  que  velar. 

ESCENA  II 

DICHOS;  EL  MARQUÉS,  EL  BARÓN,  PEPE 
ORTIZ  y  LUIS  ROCA 

Luis  ¡A  ver  si  aquí  se  respira! 
Barón.  ¡En  la  calle  es  imposible! 
Pepe.      ¡Hoy  hace  un  calor  horrible! 


Marq.     i  Ya,  ya;  parece  mentira! 

(Sentándose  alrededor  de  una  de  las  mesitás). 
Cam.  4."  (Acercándose). 

¿Quieren  algo  los  señores? 
Pepe.      Aire  fresco. 
Cam.  1.**  A  otra  estación. 

Barón.    Tráenos  cerveza  y  limón. 

Pronto. 

Cam.  1.°  Con  estos  calores... 

¿Grande  y  grande? 
Barón.  Sí. 
Cam.  1.**  Volando. 
Marq.  Oye... 

Cam.  1.°  (Volviendo).  Mande  el  señorito. 
Marq.     Tráelo  dentro  de  un  ratito, 

porque  venimos  sudando. 
Cam.  1.**  Está  muy  bien. 

(Al  Camarero  segundo,  que  le  habrá  esperado  cerca 

de  la  puerta). 

Ya  no  vuelo. 
¡Qué  gente  tan  caprichosa! 
Cam.  2."  Como  son  poquita  cosa, 

les  puede  hacer  daño  el  hielo. 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  los  CAMAREROS 

Luis.  ¡Yaya  un  día  bochornoso! 
Pepe.  Yo  sudo  á  más  no  poder. 
Barón.    ¡Pues  en  Madrid  debe  hacer 

un  calorcito!... 
Marq.  ¡Horroroso! 

Digan  lo  que  quieran  los 

barómetros. 
Barón.  Los  termómetros. 

Marq.  Termómetros  ó  barómetros. 
Barón.  No  los  confundas,  por  Dios. 
Marq.     Según  ese  chisme  raro, 

estos  días  hace  aquí 

mucho  más  calor  que  allí^ 

y  eso  no  es  posible. 


Barón.  ¡Claro! 
Marq.     ¡Eso  me  subleva  toda 

la  bilis!  Allí,  en  la  Corte, 
menos  calor  que  en  el  Norte, 
y  en  esta  playa  de  moda!... 
¡Qué  manera  de  mentir! 
Los  cursis  que  allí  se  quedan 
con  el  termómetro  enredan 
y  no  le  dejan  subir. 
Barón.    En  nieve  lo  meterán, 

y  aunque  haga  el  calor  que  en  Cuba, 
no  le  permiten  que  suba, 
en  odio  á  los  que  se  van. 
No  hables  delante  de  gente 
de  cuestión  tan...  metafísica. 
Debes  repasar  la  Física. 
Me  dieron  sobresaliente. 
En  Historia  nos  pasmaste. 
«¿Se  conoce  el  fin  de  Ciro?» 
«Sí,  señor;  murió  de  un  tiro», 
y  la  pólvora  inventaste. 
Más  que  tú.  ¡Bah,  los  doctores! 
¿A  que  si  os  pregunto  yo 
sobre  cualquier  cosa  no 
me  dais  respuestas  mejores? 
¿A  que  si  en  uno  me  fijo 
y  le  digo:  Compañero, 
¿quién  fué  Abderramán  primero? 
no  lo  sabe? 
Barón.  ¡Lagartijo! 
Marq.     Sobresaliente...  de  espada. 
El  Barón  de  los  Gazules, 
«Coleta»,  en  campo  de  gules, 
desde  aquella  becerrada. 
Barón.    ¡Y  á  mucha  honra! 
Marq.  Así  te  admiran 

más  que  si  matases  moros. 
Barón.    Porque  me  tiran  los  toros. 
Marq.     ¡Ya  lo  creo  que  te  tiran! 
Pregúntaselo  á  la  hiena 
que  te  dió  aquel  revolcón. 
Barón.    Fué  porque  di  un  tropezón. 


Marq. 
Barón. 


Marq. 
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Marq.     Gazul,  en  campo  de  arena. 
Ahí  tienes  otro  cuartel 
más  que  añadir  á  tu  escudo: 
un  Barón  medio  desnudo 
en  medio  del  redondel. 

Pepe.      Tiene  gracia. 

Marq.  No  os  riáis; 

pues  con  gustos  diferentes, 
sois  todos  sobresalientes 
en  todo  lo  que  intentáis. 
Tú  eres  ciclista,  y  ¡cualquiera 
es  tan  duro...  al  coscorrón! 

Pepe.      ¡Espero  ser  campeón! 

Marq.     Pues  ponte  una  chichonera. 
Tú  montas,  y  te  pereces 
por  las  cuadras... 

Luis.  Por  los  potros. 

¡Y  monto  más  que  vosotros! 

Marq.     Por  eso  te  caes  más  veces. 
4hora  ya  estamos  iguales, 
en  campo,  que  no  es  de  gules, 
el  Barón  de  los  Gazules 
y  el  Marqués  de  los  Bardales. 
Y  en  concurso  extraordinario, 
iguales  también  han  sido 
Pepe  Ortiz,  el  Atrevido, 
y  Luis  Roca,  el  Temerario. 

Pepe.      Ya  que  la  fama  nos  quitas 

no  nos  pongas  sobrenombres. 

Luis.      Nos  basta  con  nuestros  nombres. 

Marq.     Venidme  á  mí  con  br omitas. 

Barón.    Chico,  yo  me  crezco  al  hierro. 
Gasta  las  bromas  que  quieras; 
pero  otro  día  te  enteras. 
¡Tirarme  á  mí  aquel  becerro! 
Si  fué  que  me  tropezó, 
y  ¡claro!  yo  me  escurrí, 
y  entonces  hizo  por  mí... 

Marq.     Y  entonces  te  desnudó. 

Barón.    Si  no  me  desgarra  el  trajo, 
no  voy  á  la  enfermería. 
¡Vamos,  hombre!...  ¡Si  tenía 
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entonces  yo  más  coraje!... 
Marq.     Lo  creo. 

Barón.  Mas  me  desquito. 

Ya  veréis  cómo  me  porto... 

¡Pienso  hacerme  un  traje  corto!.., 
Marq.     Sí,  sí;  háztelo  muy  cortito. 
Barón.    Me  comprometo  á  matar 

un  toro. 
Marq.  ¿Sí? 
Barón.  ¿Te  sorprende? 

Bueno;  por  toro  se  entiende 

un  novillo  regular... 

un  becerro... 
Marq.  ¿Un  mamoncillo 

como  aquél? 
Barón.  No  era  un  mamón. 

Pepe.      Yo  apuesto  por  el  Barón. 
Marq.     Yo  apuesto  por  el  novillo. 
Luis.      ¿Va  una  cena? 
Pepe.  Yaya. 
Barón.  En  fin, 

cuando  se  toque  á  la  muerte 

he  de  brindarte  la  suerte. 
Marq.  Yo  te  echaré  un  botiquín. 
Barón.    ¡Mira  no  se  me  concluya 

la  paciencia! 
Marq.  ¡No  me  asusto! 


ESCENA  IV 
DICHOS;  EL  VIZCONDE  y  EL  CAMARERO  1.* 

El  Camarero  entra  y  sale  cuando  lo  indica  el  diálogo, 

Vizc.      Señoreé,  no  haya  un  disgusto. 
Barón.    ¡Es  que  me  ha  puesto  una  puya, 
Vizconde! 

Vizc.  ¿Y  te  pica  el  hierro? 

¡Bah!  ¡Ni  que  fueras  un  toro! 
Barón.    Pero  es  cuestión  de  decoro 

para  mí  lo  del  becerro, 

¡y  lo  tengo  que  matar!... 
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Vizc. 

Barón. 

Vizc. 


Barón. 
Vizc. 
Marq. 
Yizc. 

Luis. 

Pepe. 

Cam.  1.' 

Vizc. 

Luis. 

Pepe. 

Marq. 

Vizc. 

Barón. 
Vizc. 


Barón. 

Vizc. 

Barón. 


Vizc. 
Cam. 
Vizc. 


¿Al  becerro? 

¡Sí! 

Corriente. 
Llegas  oportunamente. 

(Al  Camarero,  que  habrá  entrado  con  el  servicio  que 
se  le  pidió). 
¡Vamos,  hombre! 

A  refrescar. 
Para  una  broma  tal  gresca. 
Bueno,  Marqués;  no  se  ahonde... 
Tráeme  una  chica. 


/Alemana? 


¡Bravo! 


¡Vizconde! 


Y  que  esté  fresca. 


¡Bien,  joven  eterno! 
Tan  joven  como  nosotros. 
No  tanto  como  vosotros; 
pero...  ya  lo  veis...  alterno. 
¡Lo  mato,  á  fe  de  Gazul! 
(Alargándole  un  vaso  con  cerveza  y  limón  de  los  que 
habrá  servido  cualquiera  de  los  otros). 
Toma  y  bebe,  que  esta  tarde 
está  la  sangre  que  arde, 
aunque  sea  sangre  azul. 
¡Yo  tengo  sangre  torera! 
¿Toreros  hubo  en  tu  casa? 
Sí;  no  lo  tomes  á  guasa. 
Toreros...  á  su  manera. 
Allá,  en  los  tiempos  feudales, 
igual  que  mataban  moros, 
diz  que  alanceaban  toros 
los  nobles  más  principales. 
Y  yo,  ni  pongo  ni  quito. 
Lo  refiere  un  cronicón. 
De  esos  los  Gazules  son. 
Entonces,  te  felicito. 
La  chica  fresca. 

¡Bien!  Ya 

puedes  servirla. 

(El  Camarero  le  sirve  la  cerveza.  Después  de  probarla). 
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¡Muy  rical 

Me  has  traído  una  buena  chica. 

Esta  no  me  arruinará. 
MarQ.      (Al  Camarero,  dándole  un  duro). 

Cobra,  por  si  nos  marchamos. 
Cam.  1.**  Es  igual. 
Barón.  No  lo  permito. 

(Queriendo  pagar). 
Marq.     Ya  está. 

(Tomando  la  vuelta  del  duro  y  dando  propina). 
Cam.  Gracias,  señorito. 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  EL  CAMARERO 

Pepe.  Y  ahora,  ¿de  quién  murmuramos? 
Luis.      Ya  contigo  llegó  el  dolo. 

Cronista  de  la  malicia, 

danos  alguna  noticia; 

para  eso  te  pintas  solo. 
Vizc.      Os  la  daré  de  buen  grado; 

pero  conste,  de  pasada, 

que  yo  no  me  pinto  nada, 

ni  solo,  ni  acompañado. 

Noticia  de  sensación. 

¿No  sabéis  quién  llegó  ayer?... 

;Mila! 

Barón.  ¡Soberbia  mujer! 

Pepe.      ¡Qué  gracia! 
Marq.  ¡Qué  distinción! 

Luis.      ¡Qué  viuda  tan...  convincente! 

Porque  ella  dice  que  es  viuda. 
Vizc.       En  eso  no  cabe  duda; 

es  viuda,  seguramente. 

De  extranjís. 
Todos.  ^Hombre! 
Vizc.  ¿No  era 

su  marido  un  extranjero? 

¿No  murió  allí  el  caballero? 

Pues  ella  es  viuda  extranjera. 
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También — sin  malignidad — 
llegó  aquí  en  el  mismo  tren 
don  José  Torres. 

Pepe.  ¿También? 

Luis.      También  fué  casualidad. 

Barón.    Claro,  dicen  que  son  socios. 

Marq.     ¿Ella  y  él? 

Tizc.  Sí;  ¿qué  te  espanta? 

Como  ella  es  tan...  negocianta, 
y  él  tiene  tantos  negocios, 
y  su  trato  es  tan  frecuente, 
y  se  les  ve  ir  y  venir, 
la  gente  ha  dado  en  decir... 
¡Pero  habla  tanto  la  gente!... 
Él  tiene — dinero  aparte— 
su  cargo  de  senador. 

Pepe.     Y  ella  un  rostro  encantador, 
y  mucho  mundo... 

Barón.  Y  mucho  arte 

para  empapar  con  el  trapo 
á  cualquiera. 

Vizc.  ¡Ya  lo  creo! 

Barón.    Vamos,  que  tiene  trasteo 
para  lidiar  al  más  guapo. 
Mucha  mano  izquierda,  y  vista^ 
y  circunstancias,  \  tal.,. 

Marq.     Ahora  no  has  estado  mal. 

Siempre,  no  hay  quien  te  resista. 

Vizc.       También  llegó — cosa  rara — 
el  perpetuo  diputado. 

Luis.      ¿Llegó  también  Maldonado? 

Pepe.      Ese  es  el  que  da  la  cara. 

Vizc.      La  alquila  en  miles  de  duros. 
Por  ser  Director-gerente, 
lo  es  hasta  del  «Sol  Naciente», 
compañía  de...  inseguros, 
y  de  otras  cien  en  la  corte, 
y  de  un  puerto,  y  de  un  tranvía, 
del  «Canal  del  Mediodía» 
y  de  otro  «Canal  del  Norte», 
y  de  minas  ideales, 
y  de  no  sé  qué  suburbios... 
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Y  todos  negocios  turbios, 
aun  cuando  sean  canales. 

Marq.     Eso  dicen. 

Pepe.  Y  nosotros 

lo  que  dicen  repelimos. 

Luis.      ¿Es  verdad? 

Marq.  Verdad  decimos. 

Pepe.      ¿Es  mentira? 

Barón.  Mienten  otros. 

Yizc.      Mas,  aparte  de  esos  peros, 
hagamos  justicia  ahora: 
ella  es  toda  una  señora. 

Barón.    Y  ellos  son  dos  caballeros. 

Pepe.      ¿Será  como  don  José 
Torres  su  hermano? 

Yizc.  Su  hermano 

dicen  que  es  un  puritano; 
pero,  chico,  no  lo  sé. 

Luis.      Pues  Director  general 

de  Obras  Públicas,  cualquiera 
pensaría  que  pudiera... 

Marq.     Ya  veis,  hermano  carnal. 

Yizc.       Con  razón  ó  sin  razón, 

ya  todo  el  mundo  ha  pensado 
y  ha  dicho  que  se  le  ha  dado 
por  eso  esa  Dirección. 

Barón.  Puede. 

Marq.  Chicos,  está  en  boga 

esa  familia. 
Pepe.  ¿Qué  pasa? 

Marq.  Que  Pilar  Torres  se  casa. 
Luis.      Sí;  con  Gonzalo  Quiroga. 

Eso  ya  ejstá  en  el  registro 

de  lo  viejo. 
Barón.  Pues  señor... 

la  hija...  del  Director 

con  el  hijo...  del  Ministro. 
Marq.     Y  ¿qué  hay  de  particular 

en  ello? 
Barón.  ¿Qué? 
Marq.  Nada  malo. 

Barón.  No... 
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Marq.  Que  le  gusta  á  Gonzalo 

la  bellísima  Pilar; 

que  en  relaciones  se  ponen; 

que  sus  gustos  no  difieren, 

y  que  los  chicos  se  quieren 

y  los  padres  no  se  oponen. 
Barón.    Tienes  razón  en  lo  que- hablas. 

Gonzalo  está  hecho  un  bolonio. 

Ese  llega  al  matrimonio; 

ese  remata  en  las  tablas. 
Pepe.      Pues  ella  pirrada  está 

por  Gonzalo. 
Luis.  Y  es  preciosa. 

Barón.  Será  una  mujer  hermosa. 
Marq.  Como  salga  á  su  mamá... 
Barón.    Dolores  casi  es  mejor 

todavía. 
Vizc.  ¿Todavía? 

jSi  ahora  está  en  el  medio  día, 

chico;  en  todo  su  esplendor! 

En  toda  la  plenitud 

de  su  hermosura. 
Luis.  En  efecto. 

Vizc.      No  tiene  más  que  un  defecto. 

Luis. 
Barón. 
Pepe. 

Yizc.  Ser  una  virtud. 

Barón.    ¡Qué  lástima  de  mujer! 
Marq.     De  ella  no  dicen  ni  inventan. 
Vizc.      Una  virtud...  según  cuentan; 

pero  ¡vaya  usté  á  saber! 

Santiago  y  yo  nos  tratamos 
.  hace  mucho...  ¡ya  lo  creo! 

En  fin,  hasta  le  tuteo; 

es  decir,  nos  tuteamos. 
Barón.   ¿De  Filipinas? 
Vizc.  Cabal. 

El  fué  allá  con  un  destino; 

yo  estaba  allí  de...  sobrino 

del  Capitán  general, 


¿Cuál? 
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percibiendo  un  buen  espacio 
de  tiempo  un  sueldo  decente, 
por  hacer  galantemente 
los  honores  de  Palacio. 
Y  como  éramos  los  dos... 

Marq.     ¿De  un  tiempo? 

Vizc.  Eso  no  es  verdad: 

él  tenía  más  edad. 

Luis.      ¿Quién  sabe  tu  edad? 

Barón.  ¡Ni  Dios! 

Pepe.      Muchos  años  te  llevaba, 
6  entonces  eras  un  niño. 

Vizc.      Pues  no  creáis  que  me  tiño. 

Luis.      Nadie  te  lo  preguntaba. 

Yizc.      Por  si  creéis  que  hay  retoque. 
Yo  sé  que  se  me  ha  llamado 
el  «Vizconde  revocado», 
y  protesto  del  revoque. 
No  hay  revoco.  Soy  igual 
que  parezco. 

Marq.  No  me  fío. 

Vizc.      ¡Todo  lo  que  tengo  es  mío... 
natural...  muy  natural! 

Pepe.      No  niegues  que  te  compones. 

Vizc.      ¡Con  lo  mío! 

Barón.  No  te  apenes. 

Tuyo  todo  lo  que  tienes... 
y  todo  lo  que  te  pones. 


ESCENA  VI 
DICHOS;  MILA  y  AURORA 

MiLA.  Señores... 
Todos.  ¡Ah! 

Barón. 
Luis. 

Vizc.      ¡Entre  en  el  templo  la  diosa! 
Marq.     ¡Muy  bien  venida  á  estas  playas. 


¡Mila! 
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con  su  cetro  y  su  corona, 

la  reina  de  la  hermosura 

y  la  reina  de  la  moda! 
Luis.      Estando  usted,  no  habrá  días 

nublados  en  estas  costas. 
Barón.    Estando  usted,  que  se  vayan 

los  maestros  que  aquí  cobran. 

¡Qué  Guerra  y  qué  Mazzantini! 

¡Es  usté  más  mataora!. . . 
Vizc.      Paso  á  la  belleza  clásica. 

Venus  que  vuelve  á  las  olas. 
MiLA.      La  Venus  de  Milo,  Mila, 

Micaela,  hablando  en  prosa. 

¡Oh,  muchas  gracias,  señores! 

Diosa,  reina,  matadora. 

Venus,  astro,  ¡qué  sé  yo!... 

¡El  non  plus!  ¡Eche  usted  cosas! 

Paso  á  la  galantería 

greco-taurino-astronómica. 

Mas  no  les  he  presentado... 
Vizc.      ¡Ah,  sí! 

Mila.  Mi  sobrina  Aurora, 

el  Barón  de  los  Gazules, 

don  José  Ortiz,  don  Luis  Roca, 

el  Marqués  de  los  Bardales 

y  el  Vizconde... 
Vizc.  De  la  Loma. 

Mila.      Todos  ellos  distinguidos,  , 

y  jóvenes,  y... 
Vizc.  ¡Muy  mona! 

Marq.     ¡Muy  bonita! 
Aurora.       '  ¡Muy  amables! 

(El  Barón,  el  Marqués,  Pepe  y  Luis  quedan  cerca  de 

Aurora.  El  Vizconde  pasa  al  lado  de  Mila).  ^ 
Mila.      Un  capullito  de  rosa. 

No  tiene  dieciséis  años. 

La  educaron  unas  monjas 

y  hoy  ensaya  el  primer  vuelo. 
Vizc.      Si  es  usted  su  profesora, 

será  un  águila. 
Mila.  No  tanto; 

mas  no  será  un  ave  tonta. 

2 


Pepe.      ¿Le  gustará  á  usted  el  mundo 

más  que  el  convento? 
Aurora.  Hasta  ahora 

estoy  en  el  mundo  como 

aturdida  y  temerosa. 

Mas  ya  me  iré  acostumbrando. 
Pepe.      No  nació  usted  para  monja. 
Luis.       Hubiera  sido  una  lástima. 
Aurora.  Para  el  convento.  De  todas 

las  educandas  que  había, 

yo  era  la  más  revoltosa. 

¡Inventaba  unas  diabluras, 

y  unos  juegos  y  unas  bromas! 

En  el  juego  de  las  madres, 

yo  siempre  la  superiora. 
Barón.    ; Superiora I...  ¡Superiorl... 

¡Superiormente  graciosa! 
Vizc.       ¿De  dónde  ha  sacado  usted 

esa  perla? 
MiLA.  De  su  concha. 

De  ese  modo  me  acompaña. 

¿Dónde  va  una  mujer  sola? 
Yizc.      Usted  no  se  pierde  ya. 
MiLA.      Vizconde,  el  ya  está  de  sobra. 
Vizc.      Como  usted  conoce  el  mundo... 
MiLA.      Gomo  usted  no  abre  la  boca 

con  buena  intención... 
Vizc.  Yo,  como. 

MiLA.      Hay  quien,  si  come,  devora. 
Vizc.       No  lo  dirá  usted  por  mí. 

Más  devoran  otros...  y  otras. 
MiLA.      No  digo  que  no...  Aurorita, 

¿vamos  ya? 
Aurora.  Cuando  dispongas. 

MiLA.      Verás  el  salón  de  fiestas. 

Supongo  habrá  en  la  colonia 

dos  caballeros  que  den 

el  brazo  á  estas  dos  señoras. 
Luis.      Aquí  hay  cinco,  por  de  pronto. 
Pepe.      A  escoger. 
Mila.  Escoge,  Aurora. 

Haré  con  usted,  en  tándem  y 
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el  record.  Hablo  en  recordman, 
Aurora.  Haré  con  usted  el  paseo. 

A  usté  hay  que  hablarle  en  su  idioma. 
MiLA.      Aún  nos  veremos,  señores. 
Aurora.  Hasta  después. 
MiLA.  Hasta  ahora. 


ESCENA  VII 
EL  VIZCONDE,  LUIS  ROCA  y  EL  MARQUÉS 


Marq.     ¡Qué  record! 

Vizc.  Y  ¡qué  corrida! 

Luis.      ¡Alta  escuela! 

Marq.  ¡Y  era  corta! 

Luis.      Por  esta  vez  se  han  lucido 

las  madres  educadoras. 
Yizc.      No  hay  madres  que  eduquen  bien 

cuando  hay  tías  que  lo  estorban. 

mTrq.  \l^-^^condel 

Yizc.  Ya  habéis  pensado 

que  tuve  intención  diabólica. 

Tal  vez  no  sea  su  tía. 
Luis.      Lo  vas  arreglando. 
Yizc.  ¡Toma! 
Marq.     ¡Quién  sabe!... 
Luis.  Todo  es  posible. 

Marq.     Los  Torres  y  los  Quirogas. 
Yizc.      Mutación.  Cambia  la  escena. 

Son  distintas  las  personas. 


ESCENA  VIII 

DICHOS;  DOLORES,  PILAR,  DON  SANTIAGO, 
GONZALO  y  QUIROGA 

Vizc.       ¡Dolores!  ¡Pilar  bellísima! 

¿Qué  tal,  señor  de  Quiroga? 
^  "QuiROGA.  Bien.  ¿Y  ustedes? 
Vizc.  Adiós,  chico. 
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Sant.      Lo  que  es  chico...  Ni  aun  en  broma. 

Chicos  en  grande,  Vizconde. 
Marq.  Usted  siempre  tan  hermosa. 
Dolores.  Las  flores  á  las  muchachas; 

cumpUdos  á  las  señoras. 
Yizc.  ¡Gonzalillo! 
Gonzalo.  No  me  abraces 

tan  fuerte,  que  me  destrozas. 

Tú  eres  como  la  serpiente; 

y  cuando  abrazas  ahogas. 
Vizc.  ¡Serpiente! 
Gonzalo.  De  cascabel, 

por  lo  que  suenas. 
Yizc.  ¡Qué  cosas! 

Marq.     iVaya  un  calor  esta  tarde! 
Pilar.  Sí... 

Gonzalo.      Por  eso  hay  tantas  moscas. 
Marq.     ¿Habrá  empezado  el  concierto? 
Gonzalo.  Ya  ha  empezado,  aunque  no  tocan. 
Marq.     Yamos  al  salón. 
Sant.  Ustedes 

son  como  las  mariposas: 

siempre  revoloteando. 
Marq.     De  flor  en  flor. 
Luis.  De  hoja  en  hoja. 

ESCENA  IX 

DOLORES,  PILAR,  DON  SANTIAGO,  GONZALO, 
QUIROGA  y  EL  YIZCONDE 

Dolores  con  Quiroga,  y  don  Santiago  con  el  Vizconde,  en  la 
terraza;'  Pilar  y  Gonzalo  en  primer  término. 

Pilar.     ¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron! 
Gonzalo.  Han  comprendido  que  estorban. 

¡Oh,  cuándo  estaremos  solos 

y  juntos,  ya  para  toda 

la  vida,  en  nuestra  casita, 

en  nuestro  nido!  Tal  joya 

ha  de  tener  un  estuche 
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precioso.  Verás  qué  mona 
vamos  á  poner  la  casa. 

f^iLAR.     Toda  de  color  de  rosa. 

Cuando  el  cariño  la  pone, 
nada  falta  y  nada  sobra. 

Gonzalo.  Tienes  razón.  ¡Qué  felices 
vamos  á  ser. 

Pilar.  ¡Dios  te  oiga, 

Gonzalo! 

^Gonzalo.  Ya  me  figuro 

ver  aquel  día  á  la  novia, 
blanco  el  traje,  blanco  el  velo, 
blanco  el  azahar,  blanca  toda; 
y  al  novio  muy  estirado, 
en  traje  de  ceremonia, 
negro  todo.  ¡Qué  contraste: 
un  cuervo  y  una  paloma! 
*      Ya  los  veo  ante  un  altar 
lleno  de  luces  y  aromas, 
de  incienso,  por  una  parte, 
y  de  las  flores,  por  otra, 
darse  las  manos,  y  unirse 
con  cuatro  palabras  solas, 
al  recibir  de  un  prelado 
la  bendición.  ¡Con  gran  pompa! 
Los  novios  son  distinguidos 
y  un  Obispo  los  desposa. 
Así  quedan  más  casados, 
¿verdad? 

■Pilar.  Como  en  la  parroquia. 

vGoNZALO.  Ea,  ya  estamos  unidos 

por  siempre.  Eres  mi  señora, 
y  emprendemos  nuestro  viaje 
de  novios.  Basta  de  bromas, 
las  más  de  pésimo  gusto, 
y  las  menos,  ingeniosas; 
basta  ya  de  enhorabuenas, 
parabienes  y  lisonjas, 
y  de  felicitaciones 
y  abrazos.  Tu  madre  llora, 
tú  echas  unas  lagrimitas, 
nuestros  padres  se  emocionan, 
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parte  el  tren,  al  fin  y  al  cabo, 

y  yo  me  llevo  á  mi  esposa. 

¿Qué  me  dices? 
Pilar.  ¡Que  te  quiero 

mucho,  con  el  alma  toda! 
Gonzalo.  Tus  ojos,  sin  decir  nada, 

me  han  dicho  más  que  tu  boca. 
Pilar.     Pues  ¿qué  te  han  dicho  mis  ojos? 
Gonzalo.  ;Me  han  prometido  la  gloria! 

(Siguen  hablando). 
QuiROGA.  ¿Eh?  Vea  usted  arrullándose 

al  tórtolo  y  á  la  tórtola. 

Véalos  usted. 
Dolores.  Y  á  mí 

y  á  usted,  señor  de  Quiroga, 

cayéndosenos  la  baba 

al  vernos  en  esas  copias. 
Quiroga.  Es  que  Pilar  es  divina. 

Tendré  una  nuera  preciosa. 

¡Oh,  tiene  á  quien  parecerse! 
Dolores.  Mil  gracias  por  la  lisonja. 

Harán  muy  linda  pareja. 

Tendré  que  estar  orgullosa 

de  mi  yerno. 
Quiroga.  Muchas  gracias 

por  la  parte  que  me  toca. 
Dolores.  Usté  y  yo  estamos  mandados 

recoger  ya. 
Quiroga.  No,  señora. 

Aun  circulamos.  Usted 

por  joven  y  por  hermosa; 

yo  porque  soy,  aunque  feo, 

ministro  de  la  Corona. 
Dolores.  Esos  chicos  nos  retiran... 

cuando  se  casen,  que  ahora 

nos  tienen  bien  en  activo, 

pensando  siempre  en  su  boda.: 

Desengáñese  usted,  vamos 

siendo  moneda  borrosa. 

En  el  árbol  se  suceden 

unas  hojas  á  otras  hojas, 

y  el  árbol  de  nuestra  vida..». 
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QuihOGA.  Aun  vive  cuando  retoña. 

¡Oh,  vea  usted  esas  ramas, 

jóvenes,  verdes,  frondosas, 

haciendo  honor  á  estos  troncos 

y  haciéndoles  grata  sombra! 

Pues  el  año  venidero, 

si  Dios  quiere — y  esa  es  cosa 

que  quiere  Dios  tantas  veces, 

que  lo  raro  es  que  se  oponga, — 

verá  usted  nuevos  retoños, 

nuevas  ramas,  nuevas  hojas, 

que  nos  harán  más  honor 
-  y  que  nos  harán  más  sombra. 

Pase  que  yo  sea  abuelo, 

con  mi  corteza  rugosa; 

pero  que  usted  sea  abuela 

con  su  cara... 
Dolores.  No  tengo  otra. 

QüiROGA.  Van  á  creer  que  su  nieto 

es  su  hijo. 
Dolores.  Me  pondré  cofia, 

(Desde  esle  momento  Pilar  y  Gonzalo  empiezan  á  estüT 

de  monos.  Efecto  cómico), 
Yizc.      ¡Repito  que  fuiste  un  tonto! 

Ir  á  tierras  tan  remotas; 

sufrir  aquel  sol  que  abrasa 

y  aquel  aire  que  sofoca, 

y  el  terremoto  y  el  baguio, 

y  tantos  bichos,  y  el  cólera, 

tener  tan  buenos  destinos 

y  volver  pobre... 
Sant.  ¿Te  choca? 

Me  traje  algunos  ahorros; 

el  sueldo  no  era  gran  cosa. 
Vizc.      Pues,  chico,  para  ese  viaje... 
Sant.      No  necesitaba  alforjas, 

y  no  las  llevé.  Fui  tonto; 

pero  así  no  me  reprocha 

1^  conciencia. 
Vizc.  ¿La  conciencia? 

Sant.      No  existe,  ¿verdad? 
Yizc.  Se  atrofia, 


Sant.      La  mía  no  se  atrofió. 
Vizc.      No;  tiene  vida  de  sobra. 

Trajiste  el  bolsillo  anémico 
y  la  conciencia  pictórica. 
Pilar.     Bien...  ¡Me  tiene  sin  cuidado!  (Levantándose). 
Gonzalo.  ¿De  veras?  (Idem). 
QüiROGA.  Creo  que  sopóla 

mal  viento. 
Dolores.  Sí;  están  de  monos. 

QüiROGA.  Por  eso  está  ella  tan  mona. 
Dolores.  Riñen  para  hacer  las  paces. 

No  haga  usted  caso. 
QüiROGA.  í  Es  la  atmósfera. 

Pilar.    Mamá,  ¿vamos  al  salón? 
Gonzalo.  ¡Sí,  vamos! 
Pilar.  ¡Baila  con  otras! 

Gonzalo.  ¡No  quiero! 
Dolores.  ¿Vienen  ustedes? 

Vlzc.      Ya  iremos. 
Sant.  Vamos  ahora. 

QüiROGA.  Cuestión  de  electricidades. 

Contrarias,  se  atraen,  chocan; 
no  se  repelen.  Da  el  brazo 
á  tu  prometida. 
Gonzalo.  Toma.  (Bruscamente). 

QüiROGA.  Lq  ve  usted  cómo  se  atraen. 

No  hay  que  apurarse  si  llora. 
Esa  es  nube  de  verano: 
mucho  ruido  y  cuatro  gotas. 
Están  ya  que  no  se  sufren 
de  tanto  como  se  adoran. 

ESCENA  X 

DON  SANTIAGO  y  EL  VIZCONDE 

Santiago,  doma  una  vez 
tus  instintos  de  hombre  honrado. 
El  hombre  civilizado... 
Disimula  la  honradez. 
Domina  su  condición; 


Vizc. 

Sant. 
Vizc. 
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se  amolda;  se  adapta  al  medio. 
No  le  queda  otro  remedio, 
so  pena  de  estar  de  nón. 

Sant.      Sí;  ya  me  voy  enterando. 

Para  ser  hombre  sociable, 
ser  dúctil  y  maleable, 
dócil,  suave,  fácil,  blando. 
Amoldarme  no  consigo 
ni  lo  pretendo,  en  verdad; 
pugno  con  la  realidad, 
ó  la  realidad  conmigo. 

Yizc.      Pues  extraño  que  aun  te  asombres 
de  cosas  escandalosas. 

Sant.      No  puedo  con  ciertas  cosas, 

ni  puedo  con  ciertos  hombres. 

Y  cuando  veo  las  tretas 
que  algunos  suelen  usar, 
me  dan  ganas  de  arrancar 
de  pronto  muchas  caretas. 

Vizc.      Si  en  las  caretas  te  paras, 

poco  ibas  á  conseguir; 

siempre  verías  salir 

otras  caretas:  las  caras. 

Hoy,  si  hay  manera,  se  copa:* 

las  manos  hasta  los  codos 

meten  todos. 
Sant.  ¿Todos? 
Vizc.  Todos, 

si  no  se  manchan  la  ropa. 

Y  los  que  fuera  se  queden, 
se  quedan,  y  no  se  alaben, 
los  unos  porque  no  saben, 
los  otros  porque  no  pueden. 

Sant.      ¿Conque,  según  tu  opinión, 
el  que  hasta  duda  en  creerlo 
es  porque  no  sabe  hacerlo 
ó  porque  no  halla  ocasión? 

Y  es  tu  juicio  tan  cerrado, 
que  á  todos  por  igual  hiere; 
ninguno  porque  no  quiere, 
ninguno  por  ser  honrado. 

Yizc.  Ninguno. 
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Sant,  Pues  si  ningüiio, 

saca  ya  la  consecuencia. 
Ni  tú.  Si  no  hay  diferencia, 
tú  eres  uno,  y  yo  soy  uno 
como  todos  los  demás. 
Hay  hombres  malos  y  buenos; 
mas  los  malos  son  los  menos, 
y  los  buenos  son  los  más. 
Sino  que,  mansa  corriente, 
el  bien  no  hiere  el  oído. 
El  mal  es  el  que  hace  ruido  y 
Le  pasa  lo  que  al  torrente. 
El  torrente  es  fragoroso 
y  se  oye  á  larga  distancia, 
y  el  mal  tiene  resonancia 
porque  es  muy  escandaloso. 

Vizc.      Yo  no  llego  á  ese  optimismo 
cuando  juzgo  á  los  demás; 
pues,  si  no  todos,  los  más 
me  juzgan  á  mí  lo  mismo. 
No  negaré  en  absoluto 
que  alguno...  Pero  conven 
en  que  ahora  el  árbol  del  bien 
va  dando  muy  poco  fruto. 
Y  temo  se  pierda  pronto, 
porque  no  está  averiguado 
si  el  hombre,  cuando  es  honrado, 
lo  es  por  honrado  ó  por  tonto. 

Sant.      Por  tonto,  ¿qué  duda  cabe? 

Por  tonto,  porque  hoy  en  día 
la  honradez  es  tontería... 
El  talento,  ya  se  sabe, 
consiste  hoy  en  acallar 
escrúpulos*de  conciencia; 
en  dejar  en  la  indigencia 
al  prójimo,  sin  quedar 
dentro  del  Código,  ó  bien 
por  medios  mucho  más  cautos, 
valiéndose  de  unos  autos, 
pues  se  dan  casos  también. 
En  profesar  el  principio, 
admitido  y  sancionado, 


—  27  — 


de  que  robar  al  Estado 

ó  robar  al  MuDÍcipio 

no  es  robar;  ni  es  un  ladrón 

el  que  roba  de  esa  suerte; 

porque,  ¡bah!  si  bien  se  advierte, 

¿á  quién  roba?  A  la  nación, 

al  pueblo  ó  á  otra  entidad, 

y  el  que  no  lo  hace  es  un  bobo. 

Eso  no  se  llama  robó, 

sino  irregularidad. 

Y  es  tan  regular  que...  sí, 

ese  es  el  nombre  mejor. 

¡Y  gracias  que  por  pudor 

le  anteponemos  la  i! 
Vizc.      Pues  no  te  hagas  ilusiones, 

porque  aun  el  más  puritano 

tiene  que  estrechar  la  mano 

de  todos  esos  ladrones. 
Sant.      Sí;  la  de  tanto  tunante 

toca  uno  por  compromiso, 

que  va  siendo  ya  preciso 

no  dar  la  mano  sin  guante. 
Vizc.       Pues  no  te  lo  quitarás, 

porque  tunantes  encuentras 

en  donde  quieras  que  entras, 

por  donde  quiera  que  vas. 

No  hay  más  que  tender  la  vista 

en  cualquier  parte. 
Sant.  Sí,  sí. 

Vizc.      Mira,  sin  salir  de  aquí, 

podemos  pasar  revista. 
Sant.      Sí;  ya  miro  á  todos  lados, 

y  veo,  aun  viendo  esas  cosas, 

muchas  mujeres  virtuosas, 

y  muchos  hombres  honrados. 

(Esquivando  la  conversación  y  dirigiéndose  á  una 

de  las  puertas  de  la  derecha  del  espectador,  que  sod 

las  que  dan  á  los  salones.  El  Vizconde  le  sigue). 
Vizc.      Eso  es  la  similitud, 

la  mentira,  el  artificio, 

porque,  en  sociedad,  el  vicio 

se  disfraza  de  virtud. 
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El  mundo  es  malo. 

También. 

Y  bueno. 

Malo. 

¡Infernal! 
¡Si  tú  crees  en  el  mal, 
deja  que  crea  en  el  bien! 

ESCENA  XI 
DON  JOSÉ  y  MALDONADO 
Cruzando  la  escena  de  izquierda  á  derecha. 

JosE.      Mi  querido  Maldonado, 

está  usté  hoy  desconocido. 

Mostrarse  tan  encogido 

un  hombre  tan  estirado. 
Mald.     El  negocio  es  de  importancia, 

y  si  se  nos  tuerce... 
José.  ¿Qué? 
Mald.     Mucho,  señor  don  José. 
José.      Sí;  perdemos  la  ganancia. 

Nada  más,  querido  socio. 

No  hay  Canal  del  Mediodía. 

Buena  lástima  sería 

que  no  se  hiciese...  el  negocio. 

Es  lo  que  puede  pasar. 

Pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

A  veces  hay  que  perder... 

lo  de  otros  para  ganar. 
Mald.     Es  que  ya  á  decirse  empieza... 
José.      El  mundo  siempre  está  hablando. 

Oiga  usté  el  mar,  murmurando. 

Es  ley  de  naturaleza. 
Mald.     La  ley  nos  puede  alcanzar, 

y  entonces... 
José.  Sigo  en  mis  trece. 

Mald.     Si  la  opinión  se  enfurece... 
José.      También  se  enfurece  el  mar. 

Aquí  no  llegan  sus  olas. 

¡Oh,  no  pase  usted  apuros. 


Sant. 

Vizc. 
Sant. 
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porque  estamos  bien  seguros 

en  las  playas  españolas! 

Mis  nervios  nunca  se  alteran. 

¿Que  censuran,  que  critican? 

A  mí  no  me  mortifican. 

Digan  y  hagan  lo  que  quieran. 

Yo  soy  de  los  hombres  parcos 

en  tomarse  desazones. 

¡Bah!  Censuren  los  Catones, 

critiquen  los  Aristarcos. 

Ni  discutir  me  permito, 

porque  á  mí...  ¿que  más  me  da? 

Clamen  ellos...  Uno  va 

muy  á  gusto  en  el  machito. 

¿Habrá  ya  venido  Mila? 

Me  tiene  preso  en  su  red. 

Esa  vale  más  que  usted. 
Mald.     Lo  creo. 
José.  Nunca  vacila. 

Mald.     Cuento  con  ella  en  mis  tramas. 
.  José.      Tiene  muchas  facultades. 
Mald.     Para  ganar  voluntades, 

no  hay  hombres...  como  las  damas. 

ESCENA  XII 
MILA  y  DON  SANTIAGO 

MíLA.      Aquí  está  mucho  más  fresco; 

el  salón  parece  un  horno. 
Sant.      ¡Es  que  hoy  se  siente  un  bochorno!... 
Mila.      Gracias  á  Dios  que  le  pesco. 

Concédame  usté  una  vez, 

aunque  se  haga  violencia, 

cinco  minutos  de  audiencia. 
Sant.      Señpra,  aunque  sean  diez. 
Mila.      Aquí  podremos  hablar 

sin  temer  que  un  indiscreto... 
Sant.      Como  yp  no  hablo  en  secreto, 

pueden  todos  escuchar. 
Mila.      A  mí  la  gente  que  observa 
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me  estorba,  y  más  la  que  escacha. 
En  los  negocios,  por  macha, 
siempre  es  poca  la  reserva. 
Sa:^.      ¡Oh,  paes  nos  reservaremos 

lo  qae  podamos.  . 
MiiA.  No,  á  fe. 

Qaiero  interesarle  á  nsté... 
Sast.  ¿En  sa  favor?  Ya  veremos. 
MiLA.      Como  es  osté  el  Director 

de  Obras  Publicas... 
Sam.  Ahora 

SOY  on  bañista,  señora. 
MiLA.      Cuento  ya  con  su  favor. 

Usté  es  galante  y  cumplido. 
S.vM.      Creo  estar  bien  educado. 
MiLA.      Y  á  mí  no  se  me  ha  negado 
nunca  lo  que  yo  he  pedido. 
S A VT      Usted  vale  mucho  para. . . 
>iiL  \      Pues  si  tiene  usté  esa  idea, 

no  me  dejará  usted  fea. 
Skm.      Señora,  con  esa  cara... 

Pero  aunque  su  cara  admiro, 
yo,  que  estudio  bien  los  pantos, 
la  cara  de  los  asuntos 
que  despacho  es  la  que  miro. 
Si  el  que  la  tiene  propicia 
maestra  faz  tan  seductora, 
no  necesita,  señora, 
más  gracia  que  su  justicia. 
Mtla.      ¡Qué  manera  de  negar 
tan  galante,  sin  saber... 
A  :  r  :e  agradecer. 

Sant.      a  que  escachar. 

Mi  LA       S  >:         T     —  hablemos, 
i  ir»  testigos. 


Sam.      C:.:.:  .  :  aremos. 

MriA  ^  g;  siéntese  usté  aquí. 
Sam.  Yo  :e  píe  ante  la  belleza. 
MiLA       J       -        Con  franqueza, 

.  ^ .  t : .  ;  :   piensa  de  mí? 
Sam.      ¿Yo/  ¿De  isied?  Nada,  señora. 
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Que  es  usted  interesante... 

bella,  discreta,  elegante.. 
MiLA.      Y  ¿nada  más? 
Sant.  Por  ahora. 

MiLA.      ¿Y  de  la  parte  moral? 
Sant.      ¿El  alma?  Abismo  muy  hondo. 

¿Quién  sabe  si  allá  en  su  fondo 

vive  el  bien  ó  vive  el  mal? 

A  juzgar  por  exteriores, 

del  bien  debe  ser  morada 

en  este  caso:  la  entrada 

está  cubierta  de  flores. 
MiLA.      Aunque  para  el  ingenioso 

dicen  que  el  mundo  es  proscenio, 

estamos,  con  mucho  ingenio, 

perdiendo  un  tiempo  precioso. 
Sant.     A  sus  pies. 
MiLA.  ¿Esto  es  huida? 

Si  estamos  á  lo  mejor. 

¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  sentarse? 
Sant.  Complacida. 
MiLA.     Pues  yo  quisiera  saber, 

ya  que  es  usted  tan  amable, 

si  será  ó  no  favorable 

su  opinión  al  resolver 

cierto  asunto. 
Sant.  Según  sea. 

¿Cuál? 

MiLA.  El  de  la  «Compañía 

del  Canal  del  Mediodía». 
Sant.      Creo  tener  una  idea... 
MiLA.     Hoy  está  en  la  Dirección 

que  se  halla  á  su  digno  cargo. 
Sant,     ¿Y  le  han  dado  á  usté  el  encargo 

de  conocer  mi  opinión? 

Buena  embajadora  es. 
MiLA.  Puedo  ser  interesada. 
Sant.     Entonces  no  he  dicho  nada; 

tendrá  usted  más  interés. 
MiLA.     Según  creo,  se  ha  traído 

usted  aquí  ese  expediente 
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para  ir  detenidamente... 
Sant.      Sí,  señora;  y  lo  he  leído... 

y  hay  que  andar  con  pies  de  plomo 
MiLÁ.      Y  ¿qué  impresión  ha  sacado 

usted? 

Sant.  Pues  me  ha  impresionado. 

MiLA.     ¿Bien  o'  mal? 
Sant.  Según  y  cómo. 

MiLA.     Tiene  dos  fases,  dos  vistas 

ese  negocio,  ¿verdad? 
Sant.      Sí;  para  la  Sociedad 

y  para  los  accionistas. 
MiLA.      Maldonado  es  el  Gerente. 
Sant.     Ya  lo  sé. 

MiLA.  Pero  hay  más  socios. 

Sant.      Pues  claro.  En  ciertos  negocios 

hace  falta  cierta  gente. 
MiLA.      Sí;  para  eso  es  preferible 

gente  que  tenga  influencia 

y  posición... 
Sant.  Y  excelencia, 

y  un  título,  á  ser  posible. 

Para  eso  Maldonado,  ¿eh? 
MiLA.      Siempre  halla  facilidades 

para  formar  Sociedades 

y  Compañías. 
Sant.  ¿De  qué? 

MiLA.      ¿De  qué?  Preguntas  ociosas. 

De  bandidos  no  serán, 

ni  de  cómicos. 
Sant.  Se  dan 

casos. 
MlLA.  .  Sí. 

Sant.  De  las  dos  cosas. 

MiLA.      Bueno.  Y  ¿qué  resolución 

piensa  usted? 
Sant.  Señora  mía, 

si  no  lo  sé.  Todavía 

no  he  formado  mi  opinión. 

Soy  muy  torpe.  Lo  confieso. 

Pero  de  uno  ó  de  otro  modo,. 

como  he  de  pesarlo  todo. 
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mi  opinión  será  de  peso. 

Es  cuanto  hoy,  aun  siendo  nada, 

puedo  decirle,  señora, 

tanto  si  es  embajadora 

como  si  es  interesada. 
MiLA.      Bien;  me  voy  como  he  venido. 

Peor,  sea  lo  que  sea, 

me  ha  dejado  usted  más  tea, 

después  de  tanto  cumplido. 
Sant.      ¡Oh,  no! 

MiLA.  Siga  usted  sentado. 

Algo  tiene  que  decirme, 

porque  yo  no  puedo  irme 

de  un  modo  tan  desairado. 

Hágame  usté  honores  reales 

por  si  embajadora  fuera, 

y  permítame  siquiera 

presentar  mis  credenciales. 
SA^iT.      Si  representa  usté  á  un  rey... 
MiLA.      Sí,  señor;  universal. 
Sant.      Pues  entonces,  Marcha  Real 

y  los  honores  de  ley. 
MiLA.      El  monarca  que  me  envía 

es  el  rey  del  mundo  entero: 

Su  Majestad  el  Dinero. 
Sant.      Yo  soy  una  monarquía 

en  este  caso  especial, 

y  aunque  poderoso  es, 

si  le  saludo  cortés, 

le  trato  de  igual  á  igual. 
MiLA.      Y  de  igual  á  igual  el  trato 

será  por  mi  mediación. 
Sant.      Pasemos  á  la  cuestión 

que  motiva  su  mandato, 

si  le  parece. 
MiLA.  Al  momento. 

Sant.  Bien. 

MiLA.  Pues  á  la  «Compañía 

del  Canal  del  Mediodía,» 
que  es  á  quien  yo  represento, 
le  interesa  mucho  que 
se  resuelva  su  expediente 
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pronto  y  bien. 
Sant.  Seguramente. 
MiLA.      Y  estimaría  que  usté, 

sin  sondar  en  lo  insondable, 

sin  dejarlo  de  la  mano, 

lo  resolviese  de  plano 

en  sentido  favorable. 
Sant.      Conque  ¿pronto  y  sin  sondar 

en  lo  insondable?  ¡Ingeniosa! 

;Es  una  frase  preciosa! 

¡Tiene  mucho  que  pensar! 
MiLA.      ¿El  qué? 

Sant.  ¡La  frase!  Aunque  yo 

rectificaría  un  punto, 
porque,  á  mi  juicio,  ese  asunto 
no  es  tan  insondable,  no. 

MiLA.      Claro  que  yendo  á  lo  hondo... 
Maldonado  se  conforma 
conque  se  admita  en  su  forma 
sin  penetrar  en  su  fondo. 
Y,  en  fin,  señor  Director, 
me  dice  la  «Compañía» 
que  por  su  parte  sabría 
corresponder  al  favor. 

Sant.      ¡Señora,  hasta  aquí  he  llegado! 
¡Basta  ya  de  honores  reales! 
Rocoja  sus  credenciales 
y  dígale  á  Maldonado, 
continuando  en  su  papel 
de  las  representaciones, 
que  ciertas  proposiciones 
quedan  para  hombres  como  él. 
¡Misiones  tan...  delicadas 
para  damas  tan...  hermosas, 
y  respuesta  á  ciertas  cosas 
para  lenguas  no  indignadas! 

MiLA.      Señor  de  Torres,  ¡muy  bien! 

Sant.  ¡Señora! 

MiLA.  ¡Venga  esa  mano! 

¡Arranque  tan  soberano 
es  de  los  que  no  se  ven! 
¡Dudé  y  quise — mil  perdones — 
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probar  su  honradez! 
'íSa'st.  jSeñora! 

MiLA.      Yo  no  soy  embajadora 
ni  acepto  tales  misiones 
nunca.  Por  desgracia  mía, 
sólo  soy,  cual  mucha  gente, 
víctima  de  esa  influyente 
Sociedad  ó  Compañía. 

Sant.      ¿Ahora  es  usté  interesada? 
¡Un  recurso  de  primera! 

MiLA.      I  Oh,  no! 

Sant.  De  cualquier  manera, 

mi  respuesta  ya  está  dada. 

¡Me  luzco  si...  soy  amable! 

¡Qué  recurso  tan  feliz! 

¡Sabe  usted  que  para  actriz!... 

!Dos  papeles!  ¡Admirable! 
Mil  A.      Un  papel  solo:  el  primero; 

el  segundo  lo  he  sentido. 
Sant.      ¡Oh,  pues  ha  hecho  usté  el  fingido 

tan  bien  como  el  verdadero! 

¡Yo  no  sé  cuál  es  mejor! 

A  sus  pies  ¡Hoy  me  sofoco! 

¡Voy  á  respirar  un  poco! 

¡Hace  aquí  mucho  calor! 


ESCENA  XIII 
MILA 

¿El  interés  no  te  obliga? 
Bueno.  Yo  sé  ya  quién  eres. 
¿Enemiga  me  prefieres? 
Soy  mala  para  enemiga. 
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ESCENA  XIV 
MILA  y  MALDONADO 

Mald.     ¿Qué  tal  esa  exploración, 

querida  Mila? 
MiLA.  ¿Qué  tal? 

No  hubo  descarrilamiento, 

gracias  á  mi  habilidad. 
Mald.     ¿Hubo  obstáculo  en  la  vía? 
Mila.      Hubo  choque,  y  no  hubo  más 

porque  eché  el  fre^io  automático 

y  quité  velocidad. 

Ese  es  un  hombre  imposible, 

inabordable j  incapaz. 
Mald.  ¿Qué? 

Mila.  Le  dio  por  ser  honrado, 

y  por  tener  probidad, 
y  por  resolverlo  todo 
con  arreglo  á  la  moral, 
y  á  la  ley,  y  á  la  justicia, 
y  á  la  conciencia. 

Mald.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Pues  si  le  da  por  todo  eso, 
¡dónde  vamos  á  parar! 

Mila.      El  á  Leganés;  nosotros 
donde  queramos. 

Mald.  Quizá. 
Pero... 

Mila.  Sin  pero  ninguno. 

Tenemos  que  separar 

un  peñasco  de  honradez... 

lo  separamos,  y  en  paz. 

Lo  volamos,  si  es  preciso, 

con  dinamita...  moral. 
Mald.     Y  ¿cómo? 
Mila.  ¿Cómo?  Comiendo. 

El  cómo  ya  se  verá. 

¿Es  un  estorbo,  un  peligro?... 

Pues... 
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Mald. 

¿Pero  SGrá  C3.p3.z 

de...? 

^fíl  4 

iUü  III  di  UU  Id.  llldllld» 

Ya  lo  creo.  Y  de  loí^rar 

(jue  el  ((Canal  del  Mediodías 

se  abra  miiv  pronto...  en  cana 

Mald. 

Y  después  lo  deja  seco, 

y  se  arma  otro  Panamá, 

y  se  alborota  la  prensa, 

V  se  descubre...  la  mar. 

Peces  gordos. 

MlLA. 

¡Y  tan  gordos! 

Y  hasta  dama  principal. 

í^as  damas  nunca  faltamos. 

Para  eso  hay  mucho  que  andar. 

Mald. 

Un  paso.  Si  se  da  el  paso... 

Mil  A. 

El  paso  no  se  dará. 

Y  aunque  se  diera... 

Mald. 

¿Quién  sabe? 

Mil  A. 

Eso  por  sabido.  Mas 

podría  apurarme  voj 

usted  tiene  inmunidad. 

Mald 

iPprn  el  p*^pánrlaln'^ 

MlLA. 

Sí; 

nos  puede  perjudicar 

cu  IILlCollUia  llUgUUIUO. 

Mald. 

Nada 

Ha  PQPíínrlíi Ia 

LUÍ  CoL>dllLldlU . 

MlLA. 

o  cii  1p  hav 

V.'  OI         lid  y  , 

UUc  (jCd   Udl  d  ool  VllllUo. 

La  cuestión  es  encontrar 

medio  de  que  Torres  deje 

la  Dirección  general. 

Mald. 

Y  ¿qué  medio?  Eso  es  difícil. 

MlLA 

fti  VniV^iPrfl  fíípilírlaH 
OI  llUJJici  a.  idOiiiiidu. 

no  habría  que  pensar  mucho. 

Mald. 

Porque  no  habrá  que  contar... 

MlLA. 

¿Con  qué? 

Mald. 

Con  que  don  Fernando 

Quiroga... 

MlLA. 

¿El  ministro?  ¡Quiá! 

¡Pues  si  van  á  ser  consuegrosi 
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Por  ahí  no  se  puede  echar. 

Es  decir,  por  allí  pudiera... 
Mald.     ¿Alguna  idea? 
Mil  A.  Fugaz. 

Algo  así  como  un  relámpago 

del  pensamiento. 
Mald.  ¿Y...? 
MiLA.  Ya  está. 

Mald.     ¿Y  qué  es  ello? 
MiLA.  ¡Hay  que  decirlo 

muy  bajito!  ¡Es  infernal! 

Mas  si  no  hay  otro  recurso... 

(Se  oye  rumor  de  voces  dentro). 
Mald.     Hable  usted. 
MiLA.  Venga  usté  acá. 

(Llevándole  al  fondo  y  habiéndole  bajo). 
Mald.  ¡Oh! 

MiLA.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Mald.     ¡Incomparable!  ¡Genial! 

¡Permita  usted  que  me  postre 

de  admiración  y  de...! 
MiLA.  ¡Bah! 
Mald.     Eso  es...  (naencuentro  palabras) 

la  ((dinamita  moral» 

que  decía  usted. 
MiLA.  Pues  eso... 

Eso  hay  que  echarlo  á  volar. 

(Se  oye  más  clara  la  voz  del  Vizconde). 
Mald.     Con  que  lo  sepa  el  Vizconde... 
MiLA.      El  Vizconde  lo  sabrá. 


ESCENA  XV 

DICHOS;  EL  VIZCONDE,  MARQUÉS,  EL  BARÓiN, 
PEPE  ORTIZ  y  LUIS  ROCA 

Vizc.       Ese  hombre  está  hecho  una  fragua, 

lanza  chispas. 
Pepe.  ¡Qué  explosivo! 

Barón.    Tomaremos  el  olivo 

huyendo  del  de  Veragua. 


I 
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Marq.  ¡Qué  sermón  nos  ha  endilgado! 

Luis,  Eso  ya  es  una  manía. 

Pepe.  Eso  es  una  tontería. 

Barón.  Yo  creo  que  está  chiflado. 

MiLA.  ¿Quién? 

Vizc.  Santiago  Torres. 

MiLA.  ¡Oh! 

Mald.  Para  mí  debe  estar  loco. 

Vizc.  Con  usté  hablaba  hace  poco. 

MiLA.  Y  ¿qué  ha  dicho? 
Vizc.  ¡Qué  sé  yo!... 


— ¡Gomo  hubiera  sido  un  hombre!... 
¡Yo  no  me  vendo! — decía.  v 
Luego  una  dama  sería. 
No  llegó  á  decir  el  nombre. 
Es  cosa  de  averiguar 
quién  fué  la  tal  hermosura. 
¿Usted  sabe,  por  ventura, 
quién  le  ha  querido  comprar? 
MlLA.  ¿Yo? 
Vizc.  ¡Usted! 
MiLA.  ¿Lo  dijo  él  acaso? 

Vizc.      ¿Usted?...  Me  lo  figuraba. 
MiLA.      ¡No  señor! 
Vizc.  Ya  me  extrañaba, 

quise  decir.  Fué  un  mal  paso. 
¡Oh,  pues  duda  no  le  quepa 
á  usted  de  que  hay  dama  adrede! 
Si  usted  no  lo  sabe,  puede 
que  Maldonado  lo  sepa. 
Mald.     ¿Yo?  Tanto  puedo  saber, 
que  si  lo  fuese  á  decir, 
habría  mucho  que  oir 
y  habría  mucho  que  ver. 
*Mií.A.      Pues  si  yo  fuese  á  contar 

lo  mucho  que  me  han  contado, 
ese  Torres,  tan  honrado, 
quedaría  en  su  lugar. 
Si  es  pedir  peras  al  olmo. 
Si  los  que  hablan  son  peores... 
Cuando  lo  sepan...  Señores, 
el  colmo,  ¿verdad? 
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Mald.  ¡El  colmo! 

Pepe.     |  P^^^  ¿qué? 
Vizc.  ) 

Mil  A.  Son  cosas  tales, 

que  no  sé  cómo  y  por  dónde... 
Dígale  usté  algo  al  Vizconde. 

Vizc.  Sí. 

MiLA.  Con  reservas...  mentales. 

Marq.     Y  usté  á  nosotros. 

MiLA.  .  ¿Yo?  ¡Quiá! 

No  me  atrevo.  Es  escabroso. 

(Esquivándoles  con  coquetería.  Maldonado  habla  bajo 

al  Vizconde). 
Yizc.      Pero  ¿es  posible?  ¡Chistoso! 

¡chistosísimo!...  ¡Já!  ¡já! 

Poco  á  poco,  caballeros. 

Temblad  como  tiemblo  yo. 

¡Don  Santiago  Torres  no 

tolera  más  desafueros! 

Le  sacan  de  sus  casillas 

sin  razones  y  resabios, 

y  va...  á  des  facer  agravios! 
Barón.  ¡Le  arrastrarán  las  mulillas! 
Vizc.       ¡Vedle  sobre  Rocinante! 

¡Bellacos,  daos  por  muertos, 

porque  á  enderezar  entuertos 

marcha  el  caballero  andante! 

Pero  acercáos  y  oid, 

oid  la  historia.  ¡Qué  plancha! 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 
MiLA.      Don  Quijote  de  Madrid. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PEIMERA 

MIL  A,  EL  MARQUÉS,  PEPE  ORTIZ  y  LUIS  ROCA, 
formando  un  grupo.  En  olro  lado  de  la  escena,  AURORA  y 
EL  BARÓN  hablando  bajo  hasta  que  lo  indique  el  diálogo* 

¿Y  el  Vizconde? 

Yo  sé  dónde: 
en  un  refrigerador. 
Á  ver  con  este  calor 
si  se  destiñe... 

¿El  Vizconde? 
Dios  le  libre  de  sudar. 
Como  sude,  se  despinta. 
Lo  que  es  hoy  va  á  sudar  tinta 
china. 

Pues  ¡un  calamar! 
Con  tanto  chafarrinón, 
sólo  al  pensarlo  me  alegro, 
iba  á  estar  berrendo  en  negro, 
como  diría  el  Barón. 
;Si  nos  oyese!...  (Riendo). 

Marq.    ]  ¡^^'¡j^' 
MiLA.     Son  justas  correspondencias. 
Váyase  por  las  ausencias 


Marq. 

MlLA. 


Pepe. 

Luis. 
Marq. 

MlLA. 


Pepk. 
Luis. 
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que  de  nosotros  hará. 

De  igual  moneda  se  trata, 

porque  él  habla  más  que  un  loro. 

No  nos  pagamos  en  oro... 
Los  TRES.  ;XoI  (Riendo). 
MiLA.  Pero  hablamos  en  plata. 

Marq.     y  Torres  tan  bonachón... 

tan  impertérrito. 

MlLA.  Sí. 

¡Ohl  jTiene  una  bonhomie 

digna  de  un  guardacantón! 
Pepe.     Un  hombre  que  ni  hecho  aposta 

para  eso. 
Luis.  ;Qué  desparpajo! 

MiLA.      Hablen  ustedes  más  bajo, 

porque  4 hay  moros  en  la  costa)). 
Maro.     ¿Su  sobrina? 
Mil  A.  Mi  sobrina. 

Es  una  niña  inocente, 

y  no  quiero,  francamente, 

que...  Tiempo  tendrá. 
Barón.    (A  Aurora l  ¡Divina! 

;0h!  si  usted  no  se  incomoda, 

lio  el  trapo... 
Aurora.  Y  se  hace  un  lio. 

Barón.    ;Es  que  tiene  usté  un  trapío!... 
Aurora.  ¡Yayal  Los  trapos  de  moda. 
Barón.    Traje  de  luces. 
Aurora.  ;Qué  antojos 

tiene  usted!  ¡Yo  me  hago  cruces! 

¡Traje  de  luces! 
Barón.  ¡Las  luces 

las  lleva  usted  en  los  ojos! 
Auroka.  M  que  fuesen  dos  faroles. 
Barón.    No  me  tome  usted  et  pelo. 

¡Son  dos  soles! 
Aurora.  Ni  en  el  cielo, 

con  ser  el  cielo,  hay  dos  soles. 

Pero,  hablando  de  otra  cosa, 

— ¡Jesús,  y  lo  que  se  inventa! — 

¿usted  sabrá  lo  que  cuenta 

la  crónica  escandalosa? 


Barón. 
Aurora. 


¿Sobre  qué? 


Sobre...  ¡la mar! 


Como  habla  de  eso  la  gente, 

quiero  ponerme  al  corriente 

para  tener  de  qué  hablar. 

Todos  hablan  de  lo  mismo. 

Hablan  de  ella...  y  hablan  de  él. 

Y  yo  estoy  á  media  miel. 

Oigo  decir:  «¡Qué  cinismo! 

¡Qué  desvergüenza!» 
Barón.  Verdad. 
Aurora.  ¿Sabe  usted  adonde  voy? 

¡Oh,  pues  hable  usted!  ¡Estoy 

muerta  de  curiosidad! 

¡Sólo  oigo  hablar  de  ese  modo 

hace  tres  días  ó  cuatro!... 

¡Ay,  Barón,  ni  en  el  teatro! 

¡Por  Dios,  cuéritemelo  todo! 
Barón.  ¿Todo? 

Aurora.         Todo.  ¿Por  qué  no? 

Barón.    Es  usté  una  señorita. 

Aurora.  ¿Y  qué  importa?  Eso  no  quita... 

es  decir,  no  lo  sé  yo. 

Cierto  que  hablan  á  compás... 

La  gente  sí  cuchichea... 

Pero...  por  mucho  que  sea, 

aun  se  figura  uno  más. 
Barón.    Claro,  que  la  fantasía... 

No  es  nuevo,  aunque  sea  grave. 

Pero  su  tía  lo  sabe. 

Que  se  lo  cuente  su  tía. 
AuaoRA.  Me  lo  contará  el  Marqués. 

Tiene  otro  vocabulario. 

El  de  usté  es  más... 
Barón.  ¿Ordinario? 
Aurora.  No;  menos  fino. 
Barón.  Igual  es. 

Aurora.  Casi.  ¿Marqués? 
MuiQ.  ¿Aurorita? 
Barón.    ¡Oh,  no  me  vuelva  usted  loco! 

¡Mire  usted  que  le  provoco! 
Aurora.  Ni  que  fuese  usted  Guerrita. 


ESCENA  II 


DICHOS,  menos  AURORA  y  EL  MARQUÉS,  que  salen 
del  brazo  por  una  de  las  laterales.  El  Barón  se  une  al  grupo 
de  Mila,  Pepe  y  Luis. 

Pepe.     Cuesta  trabajo  creer 

que  haga  de  ese  modo  el  paso. 
MiLA.      No  sería  el  primer  caso. 
Lüis.      Ni  el  último. 
MiLA.  ¡Qué  ha  de  ser!... 

Si  se  empieza  á  transigir... 

Por  contraste  singular, 

en  el  mundo  hay  que  bajar, 

á  veces,  para  subir. 

¡Silencio!  Nadie  murmura. 

El  Vizconde  hecho  una  facha, 

y  el  ((Caballero  sin  tachm, 

el  de  la  ((Triste  figura». 
Pepe.  Dos  tristes  figuras  hay. 
MiLA.      Hagamos  que  no  los  vemos, 

y  hablemos...  ¿De  qué  hablaremos? 

Del  partido  en  Jai- Alai. 

ESCENA  III 

MILA,  DON  SANTIAGO,  EL  VIZCONDE,  EL  BARÓN 
PEPE  y  LUIS 

Sant.      ¿Conque  me  han  puesto  por  mote 

Don  Quijote  de  Madrid? 

Pues  tendré  que  entrar  en  lid, 

lo  mismo  que  «Don  Quijote». 
Vizc.      Sí;  métete  á  redentor, 

y  saldrás,  por  atrevido, 

tan  maltrecho  y  malferido 

como  el  buen  desfacedor. 

¿De  quién  se  está  hablando  mal? 
MiLA.      ¡Oh,  Vizconde  inalterable! 
Vizc.       ¡Oh,  Mila  incalificable! 
MiLA.      Señor  de  Torres,  ¿qué  tal? 
Sant.      Pues,  señora,  tan...  bruscote. 
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Hay  que  cogerme  con  ganchos; 

como  otros  siempre  tan...  aSanchos»^ 

yo  siempre  estoy  tan...  ((Quijote». 
MiLA.       Hablábamos  del  frontón. 

¿Cómo  le  fué? 
Yizc.  Yo  he  perdido. 

Pepe.      Y  yo. 

Luis.  Pero  ¡qué  partido! 

MiLA.      Un  partido  de  emoción. 
Vizc.       ¡Qué  Chiquito! 
Barón.  Sí;  ¡qué  arrojo 

y  qué  fuerza! 
Pepe.  ¡Tiene  un  brazo!... 

Yizc.      En  Jai-Alai,  de  rechazo, 

por  poco  me  salta  un  ojo. 

¡Qué  bruto!...  ¡Qué  disparate! 

¡Qué  fuerte!  ¡Vaya  un  revés! 

¡De  rechazo  y  tuve  un  mes 

un  ojo  como  un  tomate! 

Pues  si  me  da  con  acierto 

me  lo  deshace. 
MiLA.  ¡Qué  gracia! 

Yizc.      No,  señora;  ¡qué  desgracia 

si  me  llega  á  dejar  tuerto! 
Mil  A.      Fiése  usted  y  no  corra. 
Yizc.       La  misma  pelota,  á  Ortiz 

le  fué  á  dar  en  la  nariz 

y  la  tuvo  hecha  una  porra. 
P;:p2.      Hay  días  que  son  obscuros. 

Con  las  caras  nada  bellas, 

después  de  ver  las  estrellas, 

perdimos  más  de  cien  duros. 
Yizc.      Desde  estonces,  la  verdad, 

un  sitio  seguro  escojo, 

porque  desde  lo  del  ojo 

tiemblo  por  mi  integridad. 

Lo  mismo  que  yo  hace  Ortiz. 

Y  ese  más...  El  no  lo  nota; 

pero  siempre  que  hay  pelota 

se  echa  mano  á  la  nariz. 
MiLA.      Pues  no  parará. 
Yizc.  No  pára. 
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Pero,  amigo,  la  afición... 

Y  eso  que  cuesta  el  frontón... 

Sant.      Casi  un  ojo  de  la  cara. 

Yizc.      Pero,  nada,  yo  me  ciego; 

un  partido  me  alborota... 
¡Y  es  que  el  juego  de  pelota 
es  un  juego...! 

Sant.  Sí;  es  un  juego, 

;0h,  pero  eso  no  es  obstáculo! 
Al  contrario,  es  aliciente 
para  que  vaya  más  gente. 

MiLA.      jSi  es  soberbio  el  espectáculo! 

Sant.      ¡Tendría  tal  vez  grandeza  ' 
cuando  era  noble  ejercicio; 
pe^^o  al  convertirse  en  vicio 
perdió  toda  su  nobleza! 
No  me  fué  dable,  señores, 
dominar  mi  condición. 
Mas  probado  mi  ¡anzón, 
me  marcho  con  mis  honores. 
Siempre  mantengo  la  lid, 
digno  de  mi  nombre  y  fama, 
que  por  algo  se  me  llama 
Don  Quijote  de  Madrid. 


ESCENA  IV 

MILA,  EL  VIZCONDE,  EL  BARÓN,  PEPE  y  LUIS 

Barón.    Ese  hombre  es  de  pastaflora... 
Pepe.      ¡Ó  más  cinismo  no  cabe! 
Luis.      Eso  prueba  que  lo  sabe. 
MiLA.      Ó  eso  prueba  que  lo  ignora. 

Para  élpuede  ser  artículo 

de  fe...  Y  piadoso  sería... 

Lo  que  es  yo  se  lo  diría, 

porque  el  pobre  está  en  ridículo. 
Yizc.      Sería  darle  un  disgusta 

terrible. 

Mila.  Por  de  contado. 

Pero  usté  es  el  obligado, 
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Vizconde. 

Vizc.  Con  mucho  gusto. 

Es  decir,  con  gusto,  no. 
Todos.  ¡Ya! 

Vizc.  Ya  pueden  comprenderlo. 

Pero  si  debe  saberlo, 
debo  decírselo  yo. 
Son  tristes  esas  primicias. 
¡Dichosos  los  enemigos! 
Para  eso  son  los  amigos, 
para  dar  malas  noticias. 


ESCENA  V 
DICHOS;  AURORA  y  EL  MARQUÉS 

Aurora.  Si  lo  ha  dicho  usté  del  modo 

más— ¿qué  diré? — más  discreto. 

No  puedo  con  el  secreto. 

¡Ah,  tía;  ya  lo  sé  todo! 

Que  el  señor  de  Quiroga  es... 

Que  el  de  Torres  se  encariña 

con  su  cargo... 
MiLA,  ¡Pero,  niña, 

qué  dices!  ¡Pero,  Marqués! 
Barón.    Yo  tuve  más  discrecidn. 
Marq.     Yo  casi  no  he  dicho  nada. 

Si  Aurora  nació  enseñada, 

no  es  culpa  mía.  Barón. 
Vizc.      Es  que  á  veces  la  inocencia 

dice  lo  dificultoso. 

Lo  de  «encariña»  es  gracioso. 

Bien  dicho,  por  la  ocurrencia. 
MiLA,      Sí;  por  la  ocurrencia  pase; 

mas  resérvala. 
Aurora,  Bien,  tía. 

Vizc.      No  tema  usted,  la  hago  mía; 

se  hará  célebre  la  frase. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  MALDONADO 
Mald.  ¿Cuál? 

MiLA.  Amigo  Maldonado... 

Yizc.      Se  refiere  á  Torres. 
Mald.  ¿Sí?... 


MiLA.      No  le  tratemos  así. 

Puede  no  estar  enterado. 
Mald,     Pues  obra  de  caridad 

el  decírselo  sería. 
Mila.      Eso  es  lo  que  yo  decía 

hace  un  momento,  ¿verdad? 
Mald.     Alguno  lo  debe  hacer, 

y  yo  creo  que  al  Vizconde 

es  al  que  le  corresponde 

cumplir  con  ese  deber. 
MiLA.      Lo  mismo  le  dije  yo, 

lo  mismo  y — aCon  mucho  gusto 

le  daré  yo  ese  disgusto» — 

el  Vizconde  contestó. 
Vizc.       Al  punto  rectifiqué, 

y  que— ((Con  gusto,  no» — dije. 

En  fin,  puesto  que  lo  exige 

la  amista.d,  se  lo  diré. 

No  crean  que  soy  tan  zote. 

Ya  lo  estaba  yo  pensando; 

pero  hay  que  irle  preparando. 

Por  eso  le  dije  el  mote. 
Mila.      Tú  querrás  bailar  un  poco. 
Aurora.  Bueno;  vamios  al  salón. 

Déme  usté  el  brazo,  Barón, 

y  «no  se  vuelva  usted  loco». 
Mald.     Ya  con  esa  puntadita... 

el  Vizconde... 
MiLA.  Estallará. 

En  buenas  manos  está 

la  bomba  de  dinamita. 
Mald.     ¿Y  don  José,  qué?... 
Mila.  ¿Qué  dice? 


—  49  — 


Ya  conoce  usted  su  calma 
Tan  sólo  le  llega  al  alma... 
Mald.  ¿Qué? 

MiLA.  Que  yo  no  me  humanice. 

Quiere  casarse  conmigo. 

Acaso  más  adelante... 
Mald.     No  le  parece  bastante, 

¡qué  egoista!  ser  su  amigo. 
MiLA.      Se  conoce. 
Mald.  ¡Qué  demonio! 

Cásese  usted. 
MiLA.  ¿De  verdad? 

Perdíamos  la  amistad. 
Mald.     ¿Por  qué? 

MiLA.  Por  el  matrimonio. 

(Saliendo  del  brazo  de  Maldonado). 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  MILA,  AURORA,  EL  BARÓN 
MALDONADO 

Luis.      Dios  los  cría,  y  ellos... 
Yizc.  ¡Toma! 
Pepe.      ¡Qué  buena  pareja! 
Yizc.  ¡Qué 

trinidad  con  don  José 

en  figura  de  paloma! 
Marq.     y  que  está  chiflado  el  hombre 

por  Mila. 
Yizc.  Nada  más  justo. 

En  eso  le  alabo  el  gusto. 
Luis.      ¿Y  ella?... 

Yizc.  No  olvidéis  su  nombre. 

Aunque  ella  lo  deje  en  Mila, 

pone  las  letras  que  extrae 

Micaela:  Mila  cae... 

Todo  su  nombre  de  pila. 
Pepe.      Pues  si  corriese  la  voz... 
Luis.      Qué  epigrama  tan  risible. 
Marq.     Este  Yizconde  es  terrible. 
Pepe.      Este  Yizconde  es  atroz. 

4 
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ESCENA  VIII 
PILAR  y  GONZALO 

Goifz.      ¡Cuánta  gente  hay  en  el  mundo!... 

Pilar.    Sí;  pero... 

GONz.  Aquí  se  respira. 

Pilar.     Aquí  no  hay  nadie,  Gonzalo. 

GoNz.     ¿Que  no  hay  nadie?  Nadie  habría; 
pero  ahora  estamos  tú  y  yo. 
Los  demás,  ¿qué  significan? 

Pilar.     Por  ahora  más  que  nosotros. 

GoNz.     Estoy  contando  los  días 
que  faltan  para  que  sea 
completa  ya  nuestra  dicha. 
Pasa  uno,  y  digo:  Uno  menos. 
A  poder,  suprimiría 
los  restantes.  Aunque  dicen 
que  el  tiempo  va  muy  de  prisa, 
no  lo  creas.  Casi  siempre 
bien  tardo  el  tiempo  camina. 
Para  el  placer  nunca  llega; 
para  el  dolor  se  eterniza. 

Pilar.     Pues  por  lo  menos  ahora 
el  tiempo  volar  debía, 
siquiera  para  que  no 
pueda  decir  esa  Mila 
lo  que  me  dijo  ayer  tarde 
con  afectada  sonrisa: 
— No  te  lo  he  dicho.  «Parece 
tu  boda  un  hecho,  monina.» — 
¡Monina!  «Pídele  á  Dios 
que  llegue  pronto  ese  día, 
porque  á  lo  mejor  suceden... 
pasan  cosas  imprevistas, 
y  todo  se  queda  en  dichos... 
si  se  fué  á  la  Vicaría. 
Recibe  mi  enhorabuena». 
Dejó  clavada  la  espina, 
y  se  marchó  sonriente; 
¡muy  sonriente!...  ¡La  habría 
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ahogado  en  aquel  mo; liento, 
créeme!... 

¡Por  mí,  poiías 
apretar  hasta  mañana, 
créeme!  No  seas  ni  fu 
No  hagas  caso  de  inl{3  i  ciónos 
ni  de  lenguas  vipcri  ;ís. 
¿Por  qué  me  habrá  ¡li  -  lo  eso? 
Por  nada.  ¡Qué  tome  í  i! 
Por  hacer  daño.  Hay  i  lien  goza 
haciendo  daño. 

Sí. 

(t'v'ida, 

y  desprecia  al  mismo  empo, 
lo  que  te  ha  dicho  es  lila, 
y,  pensando  en  núes  o  amor, 
alza  los  ojos,  y  ¡in;r  , 
mira  tanto  á  tu  Go-  :  lo 
como  él  á  su  Pilaric. 

ESCEÍíA  IX 
DICHOS;  DOLORES  v  QUIROGA 

QuiROGA.  Me  parece  que  venimos 

á  estorbar.  Una  bromita. 

¡Cogidos! 
Pilar.  ¡Ay! 
QuiROGA.  ¡Tn  fraganti! 

No  hay  por  qué  asustarse. 
GoNz.  Hacía 

ahí  dentro  tanto  calor... 
Pilar.    Que  salimos... 
QuiROGA.  Comprendida 

la  causa.  Mas,  por  lo  visto, 

esto  también  echa  chispas. 
GoNz.  No. 

QuiROGA.       Continúen  ustedes. 

Pilar.     ¿Lo  ves?  ¡No  te  lo  decía! 

(Volviendo  donde  está  Dolores,  que  no  habrá  dejado 
de  mirar  hacia  adentro,  sin  hacer  apenas  caso  de  lo 
que  pasa  en  la  escena). 


"GONZ. 


Pilar. 

GONZ. 


Pilar. 

GONZ. 
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QüiROGA.  Llevarán  en  el  pecado 

la  penitencia  debida. 

¿Qué  le  pasa  á  usted,  Dolores? 

Está  usted  como  intranquila. 
DoL.       ¿No  ha  visto  usted  á  esa  gente? 
QüiROGA.  ¿Yo?  No.  ¿Qué? 
DoL.  ¿Por  qué  nos  mira? 

¿Y  por  qué  al  pasar  nosotros 

se  sonríe  con  malicia? 
QüiROGA.  No  he  reparado. 
DoL.  Yo  sí. 

Y  al  ver  sus  miradas,  fijas 

no,  clavadas  en  mi  rostro, 

sentí  que,  en  mi  cara,  hacían 

el  efecto  de  un  incendio 

tantas  miradas  unidas. 

¡Hay  miradas  que  avergüenzan, 

como  hay  miradas  que  indignan! 
QüiROGA.  ¿No  serán  figuraciones 

de  usted? 

DoL.  Estoy  segurísima. 

Me  he  fijado  muy  bien.  Todos, 
y  sobre  todo,  la  Mila...  ^ 
¡Esa  mujer  tan  dudosa 
era  la  más  atrevida! 

QüiROGA.  Sin  celajes  de  rubor, 

las  miradas  son  más  cínicas. 
Yo  creo  que  no  les  quiere 
á  ustedes  bien  la  tal  Mila. 
Acaso  no  le  haga  gracia 
ninguna  que  ustedes  vivan 
en  el  hotel  que  aquí  tiene 
su  cuñado  de  usté.  Aspira 
á  ser  en  él  la  señora, 
según  dicen,  y  anticipa 
el  cariño  al  parentesco. 
Es  cuña. 

DoL.  ¡En  nuestra  familiát 

esa  mujer!  ¡Qué  vergüenza! 
¡No  es  posible! 

QüirÓgA.  Lo  sería. 

Mi  señor  don  José  Torres 
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no  es  su  esposo  de  usté,  amiga. 

Tiene  la  manga  muy  ancha... 

y  ella  la  tiene  perdida. 
DoL.       ¿Qué  habrá  dicho?  Porque  ha  dicha 

algo...  jLo  vi  en  su  sonrisa! 

¡Fué  un  insulto  su  mirada! 

Yo...  ¡la  pasé  con  la  mía! 
QuiROGA.  Hacia  aquí  viene. 
DoL.  ¡Pues  vamos! 

¡Pilar!... 
Pilar.  ¡Mamá! 
DoL.  Vamos,  hija. 

¡Que  tengan  hoy  las  honradas 

que  huir,  y  no  las  indignas! 


ESCENA  X 
MILA.  y  MALDONADO 


MiLA.      Me  lo  habré  dejado  aquí. 
Mald.  ¿Dónde? 

MiLA.  En  aquella  mesita. 

Mald.     Aquí  está. 

MiLA.  Hubiera  sentido 

perderle. 
Mald.  ¿Tanto  valía? 

MiLA.     Para  mí,  sí.  Era  un  recuerdo. 
Mald.     ¿De  don  José? 
MiLA.  De  familia. 

Mil  gracias,  amigo  mío. 
Mald.     Mande  usted,  querida  Mila. 
MiLA.     El  abanico  es  nuestra  arma 

defensiva. 
Mald.  y  ofensiva. 

Mila.     Lo  que  es  yo,  sin  abanico, 


portamonedas,  sombrilla, 
tarjetero...  cualquier  cosa... 
manguito,  ó  libro  de  misa, 
en  fin,  sin  algo  en  la  mano, 
creo  que  no  soy  la  misma. 
La  costumbre.  Hablo  peor. 
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No  convenzo.  Me  precisa 
tener... 

Mald.  El  portamonedas 

sobre  todo,  amiga  mía. 

Eso  es  lo  que  más  convence. 

Son  muchas  caras  bonitas. 

Los  dos  Torres... 

(Al  salir  con  Mila). 
MiLA.  Media  vuelta. 

No  estorbemos  la  partida. 

¡Torres  contra  torres! 
Mald.  Ya 

sé  las  que  caen.,. 
Mila.  Las  antiguas. 

Le  diremos  al  Vizconde 

que  está  aquí  el  gran  moralista. 

La  cuestión  es  que  haya  pólvora. 

Yo  me  encargo  de  la  chispa. 

(Saliendo  por  otro  lado). 


ESCENA  XI 

DON  SANTIAGO  y  DON  JOSÉ  TORRES 

JoSE.      ¿Por  qué  venimos  aquí? 
Sant.      Esto  á  mis  gustos  responde. 

Yo  estoy  siempre  mejor  donde 

hay  menos  gente. 
Jóse.  Por  ti  * 

lo  siento. 
Sant.  Será  manía, 

y  á  mi  manía  me  inmolo. 

Sólo  cuando  estoy  yo  solo 

no  temo  á  la  compañía. 

Solo,  sin  más  excepción 

que  Dolores  y  Pilar, 

porque  yo  tengo  que  estar 

con  mi  alma  y  corazón. 
JoSE.      ¿Temes  al  que  te  acompaña 

también  cuando  estás  conmigo?" 
Sant.      Claro,  que  al  estar  contigo. 
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tu  presencia  no  me  daña, 

ni  puede  serme  enojosa, 

sino  causarme  placer. 

Pero  tu...  modo  de  ser, 

por  no  decir  otra  cosa, 

me  hace  daño:  la  verdad. 
JosE.       ¿Y  por  qué?  Mira,  Santiago, 

yo  sé  ya  lo  que  me  hago. 
Sant.      Sí;  ya  eres  mayor  de  edad. 
Jóse.      Es  inútil  que  me  llames 

al  orden  con  esos  prontos. 

El  mundo  no  es  de  los  tontos. 
Sant.      ¡El  mundo  es  de  los  infames! 
Jóse.      Pues  no  merezco  reproche. 

Pocos  logran  un  retablo. 

Si  me  ha  de  llevar  el  diablo, 

deja  que  me  lleve  en  coche. 
Sant.      ¡Oh!  Pues  mira;  no  te  envidio. 

Porque  en  coche...  celular 

te  puede  el  diablo  llevar 

hasta  dejarte  en  presidio. 
Jóse.      Me  sermoneas  en  vano. 
Sant.      ¡Ya  sé  que  haces  lo  que  quieresf 
Jóse.      ¡Ni  yo  soy  un  niño,  ni  eres 

mi  padre! 

Sant.  Mas  soy  tu  hermano. 

Nos  did  vida,  nos  dio  el  sér 
el  mismo  y  honrado  padre. 
Fué  nuestra  bendita  madre 
la  misma  y  santa  mujer. 
¡Cuántos  recuerdos!...  Un  día 
nuestro  padre,  que  esté  en  gloria, 
— no  sé  si  tú  harás  memoria, 
yo  me  acuerdo  todavía, — 
así  nos  habló:  «Hijos  míos, 
ya  casi  sois  unos  hombres. 
Sólo  tenéis...  vuestros  nombres.»— 
Los  dos  nos  quedamos  fríos 
con  aquel  exordio. 

Jóse.  Sí. 

Sant.      «Honrados...  si  los  honráis. 

Yo  espero  que  así  lo  hagáis, 
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siquiera  pensando  en  mí. 

En  las  buenas  y  en  las  malas, 

aquí  un  nido  habéis  tenido; 

pero  hoy  ya...  dejáis  el  nido 

porque  os  crecieron  las  alas. 

— «Vas  á  tener  que  cruzar 

el  charco» — me  dijo  á  mí. 

— Se  ha  logrado  para  ti 

un  destino  en  Ultramar. 

Tú  eres  el  que  más  caminas... 

Nosotros  ya  somos  viejos... 

Estarás,  allá,  muy  lejos... 

en  las  Islas  Filipinas. 

¿Qué  te  parece?  ¿Marchar? 

¡Sí!  ¿Qué  me  ha  de  parecer? 

Lo  que  á  usted...»  Y,  sin  querer, 

rompí  de  pronto  á  llorar. 

— «Para  ti — con  emoción 

te  dijo,  á  renglón  seguido — 

para  ti  me  han  ofrecido 

en  Madrid  colocación 

en  una  casa  muy  fuerte 

de  banca,  que  opera  en  grande, 

y  me  dicen  que  te  mande, 

que  acaso  sea  tu  suerte. 

¿Qué  te  parece?» 

José.  —«¡Marchar!» 
Y,  lo  confieso,  sentía 
una  secreta  alegría 
sin  poderlo  remediar. 

SlNT.      Después,  cuando  el  equipaje 
con  todo  lo  de  repuesto 
estuvo  listo,  y  dispuesto 
lo  preciso  para  el  viaje, 
un  día,  muy  de  mañana, 
desde  aquel  pueblo  del  Norte 
partimos,  tú  hacia  la  corte, 
yo  hacia  la  tierra  lejana. 
¡Nunca  olvidaré  la  escena! 
Nuestra  madre  no  fingía; 
nuestro  padre  no  podía 
ya  más  tiempo  con  su  pena; 
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y,  abrazándonos:  «¡Adiós!.,. 

hasta  que  el  cielo  nos  una — 

nos  dijo. — Que  la  fortuna 

os  acompañe  á  los  dos.» 

Después  nos  tenía  presos 

nuestra  madre,  y  nos  besaba, 

y  su  abrazo  no  acababa 

y  no  acababan  sus  besos. 

¿Te  acuerdas?  ¡Qué  despedida! 

Rompimos  aquellos  lazos. 

Por  fin  dejamos  los  brazos 

<ie  nuestra  madre  querida, 

¡y  la  dejamos  atrás!... 

La  pobre,  ¡cuánto  lloró! 

¡Quién  la  diría  que  no 

¿abía  de  vernos  más! 

Ya  el  sol,  aquella  mañana, 

<3on  sus  primeros  vislumbres, 

doraba  las  altas  cumbres, 

allá,  en  la  sierra  lejana, 

y  las  nubes,  de  arrebol, 

allá,  en  el  cielo,  teñía... 

¡Qué  triste  doró  aquel  día 

las  altas  cumbres  el  sol! 
José.      Como  siempre. 

(Santiago  se  le  queda  mirando). 

No  te  asombres. 
Sant.     Según  lo  que  el  hombre  siente. 
Jóse.      El  sol  sale  indiferente 

á  las  penas  de  los  hombres. 
Sant.     Bueno;  lo  mismo  salió 

que  otras  veces  aquel  día. . . 

Mas  yo  triste  lo  veía, 

y  triste  me  pareció. 

Era  Madrid  tu  destino, 

y  te  quedaste  en  la  corte; 

era  distinto  mi  norte, 

y  proseguí  mi  camino. 

Te  di  un  abrazo,  y  partí. 

Tú  no  sé  lo  que  sentiste. 

Yo,  aún  partí  mucho  más  triste... 

por  separarme  de  ti. 
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Hoy  refresco  tu  memoria, 
como  punto  de  partida, 
por  si,  de  puro  sabida, 
se  te  olvidó  aquella  historia. 
Por  si  tienes  olvidado 
lo  que  yo  no  olvidé  aún: 
¡que  los  dos  salimos  de  un 
hogar  pobre,  pero  honrado! 

José.      El  agua  en  el  manantial 
es  más  pura  y  cristalina; 
después  que  el  agua  camina 
por  la  tierra,  no  es  igual. 
Salimos  de  aquella  casa... 
El  hombre  como  el  agua  es... 
Le  impurifican  después 
los  cauces  por  donde  pasa. 

Sant.     Allá  los  viejos  quedaron, 
y  allá  los  jóvenes  fueron. 
Después,  los  días  corrieron, 
¡y  cuántas  cosas  pasaron! 
En  tierra,  para  mí  extraña, 
algunos  años  viví; 
me  casé  en  ella,  y  volví 
con  hija  y  mujer  á  España. 
No  traje,  de  allá  de  Oriente, 
más  cuartos...  que  los  de  luna; 
tú  habías  hecho  fortuna... 
Supuse  que  honradamente. 

Jóse.      La  hice,  menos  pudibundo, 
sin  escrúpulos  de  monja. 
El  hombre  ha  de  ser  esponja 
dentro  del  agua,  en  el  mundo. 

Sant.      Sí;  pero  el  símil  completa. 
Aun  estando  de  ese  modo, 
la  esponja  lo  suelta  lodo 
cuando  una  mano  la  aprieta. 

José.      No  temas  que  yo  me  ablande. 
Será  el  apretar  en  vano, 
si  es  muy  pequeña  la  mano 
y  si  es  la  esponja  muy  grande. 

Sant.      Andate  con  pies  de  plomo, 
porque  estás  comprometido. 
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No  hace  falta  decir  cómo. 
José.      También  me  han  dicho  de  ti 

cosas  que  no  te  diré. 

¿Que  cómo  lo  sé?  Lo  sé. 

Te  digo  lo  que  tú  á  mí. 

Creo  con  sinceridad 

que  es  mentira;  pero,  mira, 

muchas  veces  la  mentira 

tiene  fuerza  de  verdad. 

Es  falsa  tu  situación 

mientras  al  mundo  no  pruebes... 

Créeme,  Santiago:  debes 

presentar  la  dimisión 

de  Director  general 

de  Obras  Públicas. 
Sant.  ¿Estorbo? 

Puedo  tragarme  de  un  sorbo 

nadas  menos  que  un  canal. 

Pues  no  pienso  darles  gusto. 

Si  trae  cola,  que  la  traiga. 
JosE.  ¡Santiago! 

Sant.  Caiga  el  que  caiga, 

yo  he  de  resolver  lo  justo. 
¿Resulta  una  estafa  enorme 
y  un  escándalo  muy  grande? 
Pues  que  justicia  demande 
aquel  que  no  esté  conforme. 

Jóse.      Has  perdido  la  chaveta. 
Resulta  comprometida 
mucha  gente  distinguida. 

Sant.      Pues  que  no  se  comprometa. 
Aquí  de  la  ley  se  zafa 
y  del  presidio  se  mofa 
el  que  es  reo  de  alta  estofa, 
por  no  decir  de  alta  estafa, 
y  es  preciso  un  escarmiento 
que  refrene  la  codicia; 
¡que  porque  se  haga  justicia, 
no  se  hundirá  el  firmamento! 

José.      Estás  loco...  No  concibo 

de  otro  modo  tu...  ¡Ser  justo! 
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No  quiero  darme  un  disgusto. 
Adiós  queda,  espejo  vivo 
de  caballeros  andantes. 
Ya  te  darán  escarmiento 
unos  molinos  de  viento, 
que  tomarás  por  gigantes. 

Sant.      Soy  Quijote  de  ocasión, 
según  han  dado  en  decir, 
y  no  puedo  consentir 
que  triunfe  la  sinrazón. 
Pero,  oye...  Dime  qué  cosas 
son  las  que  dicen  de  mí. 

JoSE.      No  quieras  saberlas. 

Sant.  Sí. 

Jóse.      Son  demasiado  espinosas. 

Quién  de  tus  nervios  responde. 
Así,  de  pronto...  es  muy  duro... 
Además,  no  estoy  seguro. 
Y  además,  viene  el  Vizconde. 

Sant.  ;Ah! 

JosE.  De  la  murmuración 

no  hago  caso;  ya  lo  has  visto. 
Pero  soy  tu  hermano.  Insisto: 
presenta  la  dimisión. 


ESCENA  XII 

DON  SANTIAGO  y  EL  VIZCONDE 

Vizc.      ¿Cómo  aquí  tan  retirado 

y  tan  solo? 
Sant.  Ya  lo  ves. 

Vizc.      Más  vale  que  solo  estés 

que  no  mal  acompañado. 

Hay  muchos  que  en  tu  presencia 

se  deshacen  y  te  adulan, 

y  detrás  no  disimulan 

y  hablan  de  ti  sin  clemencia. 
Sant.     Es  que  su  baba  destila 

la  envidia  asquerosa.  ¡Bah! 

Sé  lo  que  dicen.  Está 
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mi  conciencia  muy  tranquila. 
Yizc.      ¿Sabes  lo  que  dicen? 
Sant.  Todo. 
Vizc.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
Sant.  Mi  hermano. 

Vizc.      Pues  me  ganó  por  la  mano. 

Yo  te  dije  ya  el  apodo; 

pero  á  más  no  me  atreví. 
Sant.      ¿Por  qué? 

Yizc.  ¡Me  admira  tu  calma! 

Sant.      Yo  tengo  muy  grande  el  alma, 

Vizconde. 
Vizc.  Más  vale  así. 

Sant.     ¿Y  tú...  crees?... 
Vizc.  Francamente, 

me  injurias.  Yo  no  he  creído 

que  hayas  medrado  y  subido 

por  lo  que  dice  la  gente. 

Hay  maridos  infelices... 

Pero  có  no  he  de  creer 

yo  nunca  que  tu  mujer 

y  el  ministro... 
Sant.  ¿Qué?  ¡Qué  dicesi 

¡No  lo  repitas! 
Vizc.  No  tal... 

¡Pero,  hombre!...  ¡Si  yo  creía!... 
Sant.      ¡Creíste  que  lo  sabía! 
Vizc.  Sí. 

Sant.       ¡Pues  creíste  muy  mal! 

¡Mentira!...  ¡Mienten...  y  mientes! 
Vizc.      ¡Y  aun  dicen  que  tú  lo  sabes... 

y  que...! 

Sant.  ¡No  acabes...  no  acabes! 

¡Lo  sé  sin  que  me  lo  cuentes! 
¡Sí,  sí...  lo  sé...  y  lo  consiento... 
y,  estatua  de  mi  deshonra, 
hago  pedestal  de  mi  honra 
para  que  lo  sepa  el  viento! 
¡Me  tomaste  por  un  santo! 
¡Cómo  te  engañó  mi  calma! 
¡Yo  tengo  muy  grande  el  alma, 
pero  no  tanto,  no  tanto! 
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Vizc. 

Estuve  un  pocjuito  romo... 

En  fin,  va...  se  me  escapó. 

De  todas  ü  añeras,  yo 

tft  lo  rlií^n      nci  <ip  pnmn 

Te  lo  digo...  La  verdad, 

V^ObCliJClO    Olí   O  V  lU-diOld  . 

Prfi  nn  tIaKat  Ha  fimicjtíirí 
cid  Lili  U.C/IJÜ1   LltJ  dlIilolclLI.. 

Sant. 

lU  Le  dgl  atlc/iOU  t/1  laVUi  . 

JJJCli,  j  d  Ll  vLjUltJll  le  lU  U.1JU. 

No  te  acordarás,  de  fijo. 

Vizc. 

No. 

Sant. 

íT.n  VA?;?  :RnpnlirirlnrT 

íLjU   veo....    1  UJilL'U.l./l  1U.U1  • 

Vizc. 

Snn  taritn*=! 

Ovil    LdlH/V^O  .  .  • 

Sant. 

Que  no  acabaras 

de  decir  nombres  villanos, 

¡y  yo  no  tendría  manos 

para  cruzar  tantas  caras! 

¿No  es  verdad? 

Yizc. 

Sí.  Yo  lo  siento; 

pero  ya... 

Sant. 

Pues  yo  aún  confío, 

porque  remontando  el  río 

se  llega  á  su  nacimiento. 

Vizc. 

Nunca  llegarás  allí. 

rirtiTinrAnrln  ACítpc;  ipnAnnrlrt* 

V/4\jm^l  UllLlVJ   Col/Co   11  CLKjULllKXKJ  y 

pero  contra  todo  el  mundo... 

Sant. 

Contra  todo  el  mundo,  sí. 

Contra  todos  iré  osado, 

y  haré  á  todos  resistencia 

mientras  mi  propia  conciencia 

me  diga  que  soy  honrado. 

Vizc. 

¿Y  contra  quién  vas  á  ir?... 

Sant. 

Sí,  sí;  ya  lo  considero... 

¡Oh!...  jPues  contra  ti  el  primero, 

porque  me  vas  á  decir 

quién  fué  el  que  á  ti  te  lo  dijo! 

No  quiero  que  se  me  pierda. 

¿Quién  fué  el  primero?  Recuerda. 

Vizc. 

¿El  primero? 

Sant. 

Sí. 

Vizc. 

De  fijo... 
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¿Cómo  quieres  que  después 

de  tanto  tiempo?... 
Sant.  De  poco. 

¿Quién  fué  el  último?  ¿Tampoco 

quieí-es  decirme  quién  es? 

jPues  que  medites  espero, 

si  quieres  ó  si  no  quieres, 

que  para  mí,  hasta  ahora,  eres 

el  último  y  el  primero, 

y  es  preciso  que  me  diga 

su  nombre  tu  lengua  muda, 

que  si  mi  amistad  te  escuda 

también  mi  amistad  te  obliga! 
Yizc.      ¡Oh,  pues  por  eso  te  cuento!... 
Sant.      ¿Y  sé  con  qué  intención  vienes 

á  contármelo? 
Vizc.  ¿Qué? 
Sant.  ¿Tienes 
,   transparente  el  pensamiento? 
Vizc.      Mi  amistad... 
Sant.  De  todos  modos, 

ya  no  me  fío  de  ti. 

¿No  dudan  todos  de  mí? 

¡Pues  yo  dudo  ya  de  todos! 
Vizc.       ¡Bien,  bien;  estás  irritado!... 
Sant.      ¿No  me  dices  quién  te  ha  dicho... ^ 
Vizc.      ¿Para  qué?  ¡Vaya  un  capricho! 
Sant.      Entonces,  ¿por  qué  has  hablado? 
Vizc,      Soy  tu  amigo...  y  mi  interés... 

No  hagas  caso.  Hoy  se  murmura 

de  todos. 
Sant.  ¡Sí,  sí! 

Vizc.  Procura 

tener  calma. 
Sant.  Ya  lo  ves. 

¿Quieres  más  tranquilidad? 

En  el  cielo  y  en  el  alma 

hay  á  veces  una  calma... 

¡peor  que  la  tempestad! 
Vizc.      Posible  es  que  en  tu  arrebato 

no  aprecies...  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Yo  he  cumplido  mi  deber. 

(¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  mal  rato!) 
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ESCENA  XIII 

SANTIAGO 

¿Será  verdad?...  ¡Por  saberlo 
de  fijo  la  vida  diera! 
¿Será  verdad?  ¡Si  lo  fuera! 
¡Pero  si  no  puede  serlo! 
¿Que  no?...  En  lo  posible  cabe... 
Ya  dicen,  en  lucha  horrible, 
el  corazón:  ¡Imposible! 
el  pensamiento:  ¡Quién  sabe! 
¡Oh,  no!...  ¡pensamiento,  atrás.** 
Si  tú  no  crees  tampoco, 
¿qué  te  extrañaba  hace  poco 
que  dudasen  los  demás? 
Aunque  calumniando  estén 
lodos  en  este  momento, 
¿no  estás  tú,  ruin  pensamiento^ 
calumniándola  también? 
Que  dude  la  multitud; 
mas  tú,  ¿no  tienes  bastante 
con  mirar  en  su  semblante 
retratada  su  virtud? 
¿Y  si  es  su  serenidad 
máscara  de  su  falsía, 
y  su  halago  hipocresía, 
y  mi  deshonra  verdad? 
¡Oh!  ¡Sólo  al  pensarlo  siento 
que  se  desploma  mi  fe!... 
¡Y  dicen  que  yo  lo  sé! 
¡Y  dicen  que  lo  consiento! 
¿Saberlo  yo?...  ¿Consentirlo?... 
¡Cuando  es  preciso  que  venza 
mi  dignidad  su  vergüenza 
para  atreverse  á  decirlo! 


¿Calumnia  eres?  Lo  serás... 
Mas  todo  el  mundo  lo  sabe. 
¡Pero  si  inventar  no  cabe 
nada  que  nos  hiera  más! 


¡Pero  si  no  tiene  nombre 

tan  diabólica  invención! 

¡Pobre  hija  mía!  Su  unión 

con  el  hijo...  de  ese  hombre; 

el  amor  á  que  ella  aspira; 

toda  su  felicidad, 

¡imposible,  si  es  verdad; 

imposible,  si  es  mentira! 

Si  es  mentira  y  me  acomodo 

á  ese  enlace,  dirán...  ¡Oh! 

lo  que  ahora  dicen.  ¡Que  yo, 

que  yo  paso  ya  por  todo! 

¿Qué  he  de  pasar?...  Noble  fui... 

pero  hoy  me  pongo  en  acecho. 

¡Miserables!  ¡Ya  habéis  hecho 

un  infame  más  de  mí! 

¡Ya  mi  honrado  corazón, 

como  el  vuestro,  no  se  asombra 

al  replegarse  en  la  sombra 

y  al  emplear  la  traición! 

¡Ella  infiel!...  ¿Quién  duda  al  verla? 

La  conciencia  me  remuerde. 

¡Quieto,  corazón;  te  pierde 

la  costumbre  de  creerla! 

ESCENA  XIV 

DICHO;  MILA,  AURORA,  MALDONADO  y  EL  BA- 
RÓN. Salen  del  brazo.  Mila  suelta  el  de  Maldonado  y  se  di- 
rige 4  donde  está  don  Santiago.  Los  otros  tres  hablan  bsjo 

durante  esta  escena. 


MlLA. 

Empieza  la  desbandada, 

amigo  Torres. 

Sant. 

Muy  bien. 

Mila. 

Creo  que  ustedes  también 

piensan  tocar  retirada. 

Sant. 

No  sé. 

Mila. 

Buscándole  están 

Dolores  y  don  Fernando 

Quiroga. 

5 
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Sant.  Me  csiún  buscando... 

Mil  A.  Sí. 

Sant.  Pues  ya  me  encontrarán. 

MiLA.      Dolores  está  hermosísima 

y  llamando  la  atención. 
Sant.      Señora,  ¿con  qué  intención? 
MiL\.      ¡Ave  María  Purísima! 

¡Ay,  qué  cara!  ¡Dios  me  guarde!... 

¡Qué  ofensa  tan  horrorosa! 

¡Decirle  que  está  su  esposa 

hermosísima  esta  tarde! 

¡Y  qué  injuria  decir...! 
Sant.  ¿Qué? 
MiLA.      Que  hablando  de  sus  asuntos, 

Quiroga  y  Dolores  juntos 

están  buscándole  á  usté. 
Sant.     ¿Que  hablan?  ¿Por  qué  no  han  de  hablar? 
MiLA.      Por  mí...  que  hablen,  ¡ya  lo  creo! 
Sant.     ¿Que  están  juntos?... 
MiLA.  Ya  lo  veo . 

Sant.      Y  ¿qué  hay  de  particular? 
MiLA.  Nada... 
Sant.  ¡Nada,  digo  yo! 

MiLA.      Nada,  aunque,  á  fuer  de  galante, 

le  dé  el  brazo  en  este  instante 

á  su  esposa  de  usted. 


ESCENA  XV 

DICHOS;  DOLORES,  del  brazo  de  QUIROGA;  PILAR, 
del  de  GONZALO;  EL  VIZCONDE,  EL  MARQUÉS, 
PEPE  y  LUIS.  Señoras  y  Caballeros. 

Sant.  ¡No! 

Yo  le  agradezco  el  cumplido; 

pero,  aun  yendo  muy  honrada, 

mejor  va  mujer  casada 

del  brazo  de  su  marido. 
OüiROGA.  Yo  no  lo  discuto;  pero... 

— si  yo  el  honrado  sería — 

al  ir  de  mi  brazo,  iría 
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del  brazo  de  un  caballero. 

Y  como  nadie  me  halla 

dispuesto  á  una  humillación, 

yo  dejo  á  su  discreción 

lo  que  ahora  la  mía  calla. 
GoNz.     ¿Qué  es  esto? 
Pilar.  No  sé. 

DoL.  ¡Dios  mío! 

Sant.       (A  Dolores). 

¡Ni  una  palabra!... 

(A  Maldonado).  ¿Decía 

usted  algo?... 
Mald.  ¡No! 
Sant.  Creía... 

¡Hoy  de  todos  desconfío, 
y  me  siento  por  mohientos 
curioso  de  tal  manera... 
tan  curioso...  que  quisiera 
leer  en  los  pensamientos! 
Mald.  Bien. 

Satst.  Vamos.  Señores...  ¡\h! 

Cuanto  más  pronto,  mojor. 
Señor  Ministro... 

QuiROGA.  Señor 
Director... 

Sant.  No  lo  soy  ya. 

Desde  luego— el  plazo  es  largo,  — 
desde  ahora — y  no  está  firmada— 
tenga  usted  por  presentada 
la  dimisión  de  mi  cargo. 

^üiROGA.  Aunque  no  se  halle  extendida, 
eso  no  causa  demora; 
desde  luego...  desde  ahora, 
déla  usted  por  admitida. 

Saist.      Un  instante.  Aún  hay  que  hablar. 
Si  ayer  con  satisfacción 
vi  la  proyectada  unión 
de  Gonzalo  y  de  Pilar, 
hoy  varié  de  pensamiento; 
suceda  lo  que  suceda, 
mientras  yo  negarlo  pueda 
no  dov  mi  consentimiento. 


Pilar. 

GONZ. 
DOL. 

Pilar. 

GONZ. 
QUIROGA 


GONZ. 


QuiROGA 

GONZ. 

QüIROGA. 

Pilar. 

DOL. 

Unos. 

Otros. 

Sant. 


¡Dios  mío! 

¿Qué  dice  usté? 
¡Santiago,  por  Dios! 

Mamá, 

¡qué  es  esto!...  ¿Por  qué,  papá? 
Señor  de  Torr-es,  ¿por  qué? 
Gonzalo,  ¡qué  desvarío! 
Dejemos  estas  disputas. 
Vamonos  ya.  No  discutas, 
¡no  preguntes,  hijo  mío! 
¡Es  que  al  perder  á  Pilar 
yo  no  puedo  tener  calma! 
¡Es  que  se  trata  de  mi  alma 
y  tengo  que  preguntar! 
No  es  generoso  ni  hidalgo 
no  darme  contestación! 
¡Porque  habrá  alguna  razón!... 
¡Porque  debe  ser  por  algo! 
¡Basta,  Gonzalo;  no  más! 
¡Vamos,  padre!...  ¡Adiós! 

Ten  calma. 
¡Madre  mía!  (Cayendo  en  sus  brazos  medio  des^ 
mayada) 

¡Hija  del  alma! 
¿Qué  es  eso? 

¿Qué  es  eso? 

¡Atrás! 

¡Atrás!...  ¡Respetad  mi  herida! 
¡Dejad  solo  á  «Don  Quijote!» 
¡He  justificado  el  mote... 
pero  me  cuesta  la  vida! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Saloncito  en  un  ho*el  particular.  Al  fondo,  puerta  y  ventanas, 
que  dan  al  jaruín.  Puertas  laterales.  Muebles  adecuados. 
Iluminación  apropiada. 

ESCENA  PRIMERA 
DON  SANTIAGO  Y  DON  JOSÉ 

José.      ¡Qué  comida  me  habéis  dado! 
Sant.      Pues  poco  se  ha  conocido. 

Tú  por  los  dos  has  comido, 

y  á  mí  se  me  ha  indigestado. 
José.      ¡Por- vida  de  Belcebúi... 

Discurre  un  poco,  discurre. 

Al  demonio  se  le  ocurre 

hacer  lo  que  hiciste  tú. 
Sant.  ¿No? 

José.  ¡Valiente  campanada 

la  que  diste  en  -el  Casino 

esta  tarde! 
Sant.  Perdí  el  tino... 

José.      ¡Hiciste  una  quijotada! 

¡Diste  un  bote  de  lanzón, 

y  te  quedaste  tan  ancho! 
Sant.      Soy  Quijote,  y  no  soy  Sancho. 
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JoSE.      Razón  de  la  sinrazón. 

¡Bah!  No  seas  majadero. 
Con  el  tiempo  transcurrido 
Sancho  Panza  se  ha  pulido. 
Hoy  es  todo  un  caballero, 
y  va  en  coche  y  no  en  el  rucio. 
Sant.      Tiene  blanca  la  pechera. 

Lo  sucio  estaba  por  faera; 
por  dentro  está  ahora  lo  sucio. 
José.      Pues  hay  que  tomarlo  así. 
Vete  con  botes  de  lanza. 
Ahora  cualquier  Sancho  Panza 
dice:  «¿Quijotes  á  mí?» 
Sant.      y  á  Don  Quijote...  segundo, 
sin  estar,  como  aquél,  loco, 
le  importarían  muy  poco 
todos  los  Sanchos  del  mundo 
en  figura  de  leones; 
pero  no  en  figura  humana, 
que  es  la  que  mejor  se  allana 
á  cubrir  las  intenciones. 
JoSE.      Tendrán  sucias  las  conciencias 
y  estará  en  razón  tu  homilia. 
Pregúntale  á  tu  familia, 
que  sufre  las  consecuencias. 
Ahí  las  tienes. 
Sant.  ¡Oh! 
José.  La  madre 

dirá  que  has  perdido  el  juicio; 
la  hija,  que  sufre  el  perjuicio, 
dirá:  «Eslá  loco  mi  padre.» 
y  las  dos... 
Sant.  Sí;  les  ofrezco 

pruebas  de  que  estoy  demente. 
Pues  no...  Desgraciadamente 
no  lo  estoy:  sufro  y  padezco. 
Jóse.      Después  del  pronto  salimos 
del  Casino;  aquí  llegamos; 
á  la  mesa  nos  sentamos... 
Sant.      Y,  por  fórmula,  comimos. 
Dolores  quiso  saber... 
Y,  por  toda  explicación, 
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le  dije:  «No  es  ocasión; 
ahora  vamos  á  comer.» 
Acabada  la  comida — 
la  llamaremos  asía- 
nos vinimos  tú  y  yo  aquí. 
jHuyo  de  ellas! 

Jóse.  ¿Te  intimida 

tener  que  llegar  al  fondo? 

Sant.  Es  que  si  llego  á  ese  punto, 
á  la  una,  ¿qué  le  pregunto?; 
á  la  otra,  ¿qué  le  respondo? 

Jóse.      Contestas:  «¡Soy  Don  Quijote!» 
Preguntas...  ¡un  disparate! 
Igual:  loco  de  remate 
y  tonto  de  capirote. 

Sant.      Pero  tú,  ¿qué  hubieras  hecho? 

JOSE.  ¿Yo? 

Sant.  ¿Callar? 

Jóse.  No  hacer  el  paso 

de  ningún  modo.  Si  acaso 
dimitir,  y  buen  provecho. 

Sant.      ¿Para  quién? 

Jóse.  Sigues  en  tonto. 

¿Tu  cargo  vacante  queda? 
Pues  para  el  que  te  suceda 
en  el  cargo,  por  de  pronto. 

Sant.  La  duda  es  como  el  abismo: 
atrae. 

Jóse.  Vuelve  á  tu  centro. 

Sant.      ¡Si  no  me  viese  por  dentro, 

dudaría  de  mí  mismo!... 
José.      ¿Pero  dudaste? 
Sant.  ¡No!...  ¡Sí!... 

¡No  lo  sé!...  ¡Me  repugnaba 

la  duda...  pero  dudaba!... 

¡No  sabes  lo  que  sufrí! 
José.      ¡Claro!  En  todo  eres  igual. 

De  vidrio...  y  no  te  sostienes. 

Te  rompes.  Por  tener,  tienes 

hasta  la  fe  de  cristal. 
Sant.      ¡Pues,  por  lo  duro,  tenía 

de  diamante  el  corazón. 
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cuando  herí  sin  compasión 
y  de  golpe  á  la  hija  mía! 
¡Sacrifico  á  mi  Pilar!... 
¿Qué  más  quieren?  No  transijo, 
y  un  padre  da  por  un  hijo 
todo  lo  que  puede  dar. 
¿Su  sangre...  su  vida?  Bien. 
La  honra  es  lo  que  no  se  ofrece, 
porque  la  honra  pertenece 
á  nuestros  hijos  también. 
]Y  pensar  que  todo  pasa 
porque  yo...!  Si  uno  de  tantos 
hubiera  sido,  ni  llantos, 
ni  deshonras  en  mi  casa. 
Cambiaríamos  de  fase... 
Sin  mis  prontos — como  dices— 
¡tan  honrados,  tan  fehces!... 
¡aunque  yo  me  despreciase! 
Y  con  mucha  cortesía 
reciba  usted  á  esa  gente... 
¡Es  lunes,  precisamente! 

Jóse.      Haber  escogido  el  día. 

Sant.      ¡Si  me  alegro!  De  ese  modo 
podré  verles  bien  las  caras. 

José.      Santiago,  tú  no  reparas... 

Sant.      ¡No  he  de  reparar!  ¡En  todo! 

Jóse.      Y  castillo  te  imaginas 

la  venta  qjae  se  presenta 
á  tus  ojos. 

Sant.  ¡Todo  es  venta! 

¡El  castillo  se  ve  en  ruinas! 

José.      Dolores  viene...  Yo  os  dejo. 
Mucha  calma. 

Sant.  ¡Mucha  calma!... 

¡Arráncame  antes  el  alma, 
y  seguiré  tuxonsejo! 
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ESCENA  II 

DOLORES  y  DON  SANTÍAGO 

DOL.        (Con  un  periódico  en  la  mano). 
¡Santiago! 

Sant.  ¡Qué! 

DoL.  ¡Lee!...  ¡Aquí!... 

Sant.      ((Escándalo  en  el  Casino.» 

¡Qué  pronto  se  abrió  camino 
la  calumnia!  (Sigue  leyendo). 

DoL.  ¡Pronto,  sí! 

Entro  un  criado  el  papel; 

lo"dejd  sobre  la  mesa, 

y  aunque  nunca  me  interesa, 

clavé  mis  ojos  en  él. 

Y  yo  lo  miraba  más; 

y  él,  fijo  allí,  me  atraía... 

Parece  que  me  decía: 

«¡Lee,  que  algo  encontrarás!» 

Sant.      ¡Y  encontraste!...  ¡Qué  hábil  modo! 
¡Qué  pluma  tan  bien  cortada!.... 
¡Como  quien  no  dice  nada, 
se  dice,  entre  líneas,  todo! 
¡El  hogar  inviolable!... 
¡El  domicilio  sagrado!... 
¡Hoy  no  hay  nada  respetado, 
nó;  ni  lo  más  respetable! 
¡Hasta  la  prensa,  empiijada 
ó  empujando  á  la  opinión, 
suele  entrarse  de  rondón 

1  en  nuestra  vida  privada, 

profanando  nuestro  hogar, 
y  se  viene  á  convertir, 
de  la  prénsa  de  imprimir, 
en  la  prensa  de  prensar! 

DoL.       ¡Dios  mío! 

Sant.     (Aparte).      (¿Podrá  engañarme? 
¡Acaso!...  Yo  dudar  puedo.) 
¡Dolores! 

DoL.  ¡Qué!...  ¡Me  das  miedo! 
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¡Qaé  manera  de  mirarme! 

¡Me  hace  daño,  francamente! 
Sant.      ¿Por  qué  los  ojos  retiras 

de  mí?...  ¿Por  qué  no  me  miras? 
DoL.       Ya  te  miro  frente  á  frente. 
S4NT.      ¡Eso!...  ¡Frente  á  frente!...  ¡Así!... 

¡Fija! 

DoL.  ¡Fija!  ¿Por  qué  no? 

Sant.  ¡Imposible! 

DoL.  ¿Qué?...  ¿Que  yo?... 

Pero  ¿qué  piensas  de  mí? 

Sant.      Nada...  nada... 

DoL.  ¿Qué  has  creido? 

¿Qué  has  pensado?  ¿Qué  te  han  hecho 

pensar?...  ¿Di?...  ¡Tengo  derecho 

á  partir  con  mi  marido 

todo,  todo!  ¿No  es  verdad? 

¡Sus  penas,  sus  alegrías, 

hasta  sus  dudas  son  mías, 

y  reclamo  la  mitad! 

¡Habla! 

Sant.  Aquí  puedes  leerlo. 

DoL.       ¡Ya  lo  leí!  ¡No  está  claro! 
¡Dímelo  tú  sin  reparo! 
¿Qué  dicen? 

Sant.  ¿Quieres  saberlo? 

Más  no  es  posible  decir 
ni  más  infame  de  un  hombre. 
Que  tú,  manchando  mi  nombre, 
me  has  ayudado  á  subir... 
Y  para  escarnio  mayor, 
y,  sin  pensar,  ó  pensando, 
aún  dicen  que  es  don  Fernando 
Quiroga  mi  protector. 

DoL.  ¡Oh! 

Sant.  ¿Comprendes  mi  crueldad, 

mi  indignación? 
DoL.  ¡Todo,  sí!... 

¡Menos  que  dudes  de  mí, 

hiriendo  mi  dignidad! 

¡Nunca  lo  comprenderé! 

¡Porque  es  mentira...  mentira! 
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¡Lo  sabe  Dios  que  nos  mira!... 
¡Lo  sabes  tú!...  ¡Yo  lo  sé! 

Sant.      ¡Sí!...  ¡Perdóname,  Dolores! 
¡Perdona!  ¡Esa  es  la  actitud 
que  ha  de  tener  la  virtud 
ante  los  calumniadores! 
¡No  importa  lo  que  ellos  crean! 
¡Sólo  desprecio  te  inspiren, 
y  vamos  á  que  nos  miren, 
y  vamos  á  que  nos  vean! 
¡Yamos  donde  haya  más  gente, 
y  veremos  al  pasar 
si  todos  pueden  alzar 
como  nosotros  la  frente! 

DoL.       ¡Pilar!...  ¡Calla! 

Sant.  ¡Pilar!...  ¡No! 

¡Preguntará...  y  no  sabría 
cómo  decirle...! 

DOL.  ¡Hija  mía! 

Sant.      ¡Dile  lo  que  quieras! 

DoL.  ¡Yo! 


ESCENA  III 

PILAR  Y  DOLORES 

Pilar.     No  te  marches.  Yen  aquí. 

DoL.       ¿Qué  quieres? 

Pilar.  Oye,  mamá... 

¿Por  qué  se  opone  papá 

á  mi  boda?...  Yamos,  di. 

Quiero  oirlo  de  tu  boca... 

Debe  haber  motivos  graves. 
DoL.       ¡Hija  mía! 
Pilar.  Tú  lo  sabes. 

Habla,  que  me  vuelvo  loca. 

No  te  extrañe  mi  locura. 

Ese  amor  era  mi  vida... 

¡Estaba  ya  consentida 

el  alma  en  tanta  ventura! 
DoL.       ¡Dios  mío!  Sobre  ese  punto 
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no  me  preguntes,  Pilar. 
Pilar.     ¿A  quién  voy  á  preguntar, 

si  á  mi  madre  no  pregunto? 

¿Buscaré  gentes  extrañas, 

teniendo  á  mi  madre? 
DoL.  ¡No! 
Pilar.     ¡Quién  como  ella! 
Bol.  ¡Nadie!  ¡Yo, 

yo  te  llevé  en  mis  entrañas! 

¡Formas  parte  de  mi  sér, 

que  con  tu  sér  sufre  y  gime!... 
Pilar.     Pues  entonces,  habla...  dime... 
DoL.       Pero  ¿qué  quieres  saber? 
Pilar.     ¿Por  qué  papá,  de  ira  lleno...? 

¿Es  que  le  han  dicho  algo  malo 

de  Gonzalo? 
DoL.  De  Gonzalo 

nada  dicen. 
Pilar.  ¡Si  es  muy  bueno! 

DoL.       ¡Ni  de  ti,  no!...  De  nosotros... 

de  su  padre...  ¡Aunque  te  asombres, 

traen  revueltos  nuestros  nombres! 
Pilar.     ¿Y  que  dicen  de  vosotros 

y  de  su  padre? 
DoL.  ¡Hija  mía!... 

¡Me  da  vergüenza  decirlo... 

y  que  tú  llegues  á  oirlo 

más  vergüenza  todavía!... 

Pero  pudieras  creer 

que  callaba  por  temor... 

¡Nunca! 

Pilar.  ¡Mamá,  por  favor!... 

DoL,       ¡Nunca!  ¡Lo  vas  á  saber! 

¡Que  tu  padre,  por  medrar, 

prescindía  de  la  honra!... 

¡Que  sabiendo  su  deshonra, 

callaba!... 
Pilar.  ¿Quieres  callar? 

DoL.       ¡Que,  faltando  á  mis  deberes, 

hice  subir  á  tu  padre! 
Pilar.  ¡Calla! 
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DoL.  ¿Crees  que  tu  madre 

sea  una  de  esas  mujeres? 

¿Crees  que  se  atrevería 

á  mirarte  como  yo 

siendo  culpada? 
Pilar.  ¡Eso  no 

se  pregunta,  madre  mía! 

¡Eso  se  contesta...  así... 

con  mis  besos...  con  mis  besos!... 

Y  para  que  lo  oigan  esos: 

¡Creo  en  Dios  y  creo  en  ti! 
DoL.  ¡Hija! 

Pilar.  ¡Y  en  papá  también! 

¡Mi  padre  es  un  hombre  honrado! 

¡Hasta  me  ha  sacrificado! 

¡Hizo  bien...  hizo  muy  bien! 

¡Así  prueba  á  los  demás 

que  mienten!... 
DoL.  ¡Pilar  querida! 

Pilar.      Me  costará  á  mí  la  vida... 

jero  la  honra  vale  más! 

(Se  oye  hablar  y  reir  denlro). 
DoL.       ¿Quién?...  ¡Mila!...  ¡Y  se  atreve  á  lanío! 

¡Yo  la  arrojaré  de  aquí! 
Pilar.     ¡No...  no!  ¡Ven  conmigo! 
DoL.       '  ¡Sí! 

¡Ahora  me  ahogaría  el  llanto, 

y  se  reirían  esos! 
Pilar.     ¡Infames!...  ¡Suya  es  la  falta! 

¡Lleva  la  frente  muy  alia!... 

¡Que  no  se  caigan  mis  besos! 


ESCENA  IV 
MILA,  AUñOIiA  y  EL  BARÓN 

MiLA.      Siempre  un  aclo  de  presencia 
se  agradece,  y  más  en  día 
tan  sonado. 

Barón.  Sí. 
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Aurora.  Hoy  sería 

muy  notada  nuestra  ausencia. 

MiLA.      ¡Estos  días  son  mejorcsl 

Nadie  aquí...  Vamos  adentro. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  DON  SANTIAGO 


Sant. 


Mil  A. 
Sant. 
Aurora 
Barón. 


Sant. 

MlLA. 

Aurora. 
Barón. 
Sant. 


MlLA. 


Sant. 


Estoy  yo,  y  salgo  á  su  encuentro 
para  hacerles  los  honores 
de  una  manera  especial. 
Usted  siempre  tan  galante. 

No  lo  sabe  usted  bastante. 
Muy  buenas  noches. 

¿Qué  tal? 

(Los  tres  alargan  la  mano  á  don  Santiago,  que  no 
les  da  la  suya). 

Nos  hemos  visto  hace  poco. 
Todo  cumplimiento  es  vano. 
Sí. 

No  les  doy  la  mane 
ni  les  saludo  tampoco. 
¿Conque  ustedes  nos  visitan, 
á  pesar  de  los  pesares? 
Así  honrarán  nuestros  lares, 
que  tanto  lo  necesitan. 
Nos  podrían  perdonar 
otro  lunes,  sin  reproche; 
pero  lo  que  es  esta  noche 
no  podíamos  faltar. 
Nosotros  fuimos  testigos 
del  disgusto,  sin  querer, 
y  venimos  á  saber... 
Como  los  buenos  amigos. 
Si  en  la  alegría  su  celo 
nos  demuestran,  es  muy  justo 
que  acudan  también  con  gusto 
á  tomar  parte  en  el  duelo. 
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MiLA.      Maldonado  me  ha  encargado 

le  disculpe... 
Sant.  ¿De  qué  culpa? 

¡Ah!  ¿No  viene?  No  hay  disculpa. 

No  perdono  á  Maldonado. 

Y  ya  le  iré  á  los  alcances... 

No  pienso  hacerme  de  miel. 

Los  amigos  como  él 

no  faltan  en  estos  trances. 

Cuando  es  la  desdicha  cierta, 

menos  su  presencia  eluden. 

Los  buitres  también  acuden 

al  olor  de  carne  muerta. 

Mil  gracias  por  la  merced 

de  venir  á...  preguntar. 

Pueden  ustedes  pasar. 

Yo  me  quedo  con  usted. 

El  brazo  á  esta  señorita, 

y  entren  ya. 

Barón.     (Ofreciendo  el  brazo  á  Aurora  y  saliendo  con  ella). 

Sin  dilación. 
Aurora.  (Aparte  ai  Barón). 

Esto  es  echarnos,  Barón. 
Barón.    (ídem  á  Aurora). 

Estoy  al  quite,  Aurorita. 


ESCENA  VI 
MILA  y  DON  SANTIAGO 

Sant.     Aunque  se  haga  violencia, 

mi  querida  embajadora, 

concédame  usted  ahora 

cinco  minutos  de  audiencia. 

Son  los  que  usted  me  pidió. 
MiLA.      Es  verdad.  Y  yo,  á  mi  vez, 

contesto: — «Aunque  sean  diez» — 

como  usted  me  contestó. 
Sant.      Siéntese  usted...  (Con  acento  imperativo,  Mlla 

se  le  queda  mirando).  Se  lo  ruegO. 

(Cambiando  de  tono). 
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MiLA.      Complacido...  y  sin  tardar. 

Aunque  usted  se  hizo  rogar, 

yo  me  senté  desde  luego. 
Sant.      Hablemos  claros...  y  claro, 

mi  señora  doña  Mila... 

Puede  usted  estar  tranquila, 

que  no  llegaré  al  descaro. 
Mila.      «Doña  Mila...»  ¡Por  favor! 

Casi  «doña  Micaela,» 

que  era  el  nombre  de  mi  abuela. 

Mila,  á  socas,  es  mejor. 

Más  bonito  y  más  galante, 

y  más  fino... 
Sant.  Y  más  sutil. 

Yo  soy  un  hombre  incivil. 

No  nací  para  farsante. 

Desde  que  llevo  el  tal  mote, 

de  finuras  no  me  pago. 

Perdone  usté  á  «Don  Santiago» 

lo  que  diga  «Don  Quijote». 

El  uno  dice  crudezas, 

y  el  otro  pide  merced... 

Que  yo  también,  como  usted, 


tengo  dos  naturalezas. 
Mila.      Señor  de  Torres...  (Levaníándose). 
Sant.  ¿Se  azora?... 

Mila.      No  crea  usted  que  le  huyo. 

Concluya  usted. 
Sant.  Si  concluyo, 

no  puedo  empezar,  señora. 
Mila.      Pues  empiece  usted.  (Sentándose). 
Sant.  Corriente. 
Mila.      Otra  que  no  fuera  yo, 

se  asustaría. 
Sant.  ¿Usted  no? 

Mila.      No,  señor. 
Sant.  ¡Usté  es  valiente! 

Mila.  Adelante. 
Sant.  El  otro  día, 

queriendo  hacerme  su  socio, 

me  propuso  usté  un  negocio 

que  á  mí  no  me  convenía. 
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Era  el  precio...  no  sé  cuál, 
que  no  lo  quise  saber... 
Valía  más  mi  deber, 
y  aquel  trato  no  era  igual. 
Entonces  yo,  con  mal  aire, 
despedí  aquella  embajada. 
Como  era  usté  interesada, 
le  dolió  mucho  el  desaire, 
y  en  su  mente,  y  desde  luego^ 
me  declaró  usted  la  guerra, 
entrándose  por  mi  tierra 
á  traición,  y  á  sangre  y  fuego 
Yo  no  debí  confiar... 
Sus  ejércitos,  en  tanto, 
hiriéndome  en  lo  más  santo, 
llegaban  hasta  mi  hogar. 
Mas  preparando  mis  hombros 
al  golpe,  con  heroísmo, 
volé  mi  casa  yo  mismo 
y  recibí  sus  escombros. 
¡Gané  del  mártir  la  palma, 
porque  vi,  al  fijarme  en  ellos, 
que  los  escombros  aquellos 
eran  pedazos  de  mi  alma! 

Hila.      ¿Usted  me  cree  capaz...? 

Sant.     De  todo. 

MiLA.  ¿Sí?  ¡Qué  cumplido! 

Sant.     Ya  nos  hemos  conocido. 
Arrojemos  el  disfraz 
y  luchemos,  noble  amigay 
frente  á  frente  y  no  á  mansalva, 
¡que  si  usted  no  es  una  malva, 
yo  me  he  vuelto  ya  una  ortiga! 
¡Aquello,  sépalo  usté, 
aunque  calumnia  se  llame, 
tiene  un  nombre  más  infame!... 
Pero...  me  precipité... 
Sólo  porque  se  decía, 
dimití...  Calumnia  era, 
y  si  cien  cargos  tuviera, 
cien  cargos  dimitiría. 
Me  ganó  usted,  lo  confieso. 
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la  batalla,  aunque  á  traición. 

Presenté  la  dimisión. 

Todo  se  logró  con  eso, 

¿no  es  verdad?  ¿Qué  puedo  hacer? 

Para  seguir  adelante, 

aún  me  quedan,  y  es  bastante, 

un  derecho  y  un  deber. 

Usted  se  dijo:  «Renuncia, 

y  ya  ni  pena  ni  gloria.» 

Pues  no  hay  que  cantar  victoria. 

Presentaré  la  denuncia. 

Y  debe  usté  agradecer 

que  no  haga  más...  ¡Considero 

que  yo  soy  un  caballero 

y  que  es  usté  una  mujer! 
MiLA.      ¿La  denuncia?  No  me  altera 

la  noticia  que  me  da. 

Con  eso  contaba  ya. 

Hágalo  usted  cuando  quiera. 

Su  silencio  está  en  mi  mano. 
Sant.     Puesto  que  usted  me  provoca, 

hablaré. 

MiLA.  Abra  usted  la  boca, 

y  denuncia  usté  á  su  hermano. 

Sant.      ¡Á  mi  hermano! 

MiLAo  Sí,  señor. 

Es  el  jefe  de  la  banda, 
el  que  dirige,  el  que  manda, 
el  supremo  inspirador. 

Sant.     ¡José!...  ¡Mi  hermano! 

Mil  A.  Usté  oficie, 

que  yo  la  verdad  respondo. 
Ahora  se  oculta  en  el  fondo: 
ya  saldrá  á  la  superficie. 
Se  tirará  de  las  hebras 
y  todo  saldrá  del  arca; 
al  revolverse  la  charca 
saldrán  sapos  y  culebras. 
Sé  que  serán  ilusorios 
los  trámites  del  proceso. 
El  Senado  y  el  Congreso 
niegan  los  suplicatorios 
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del  Juzgado  ó  de  la  Sala, 

y  su  hermano  libre  está. 
Sant.      ¡Pero  todo  el  mundo  ya 

con  el  dedo  le  señala! 
MiLA.      Justifique  usted  el  mote. 

Denuncie  usted  á  su  hermano. 
Sant.      ¡Pesa  mucho  el  lastre  humano 

para  ser  un  Don  Quijote! 
MlLA.  (Retirándose). 

Infiero  que  usted  renuncia 

á  provocar  tanta  mengua. 

Yo  no  me  muerdo  la  lengua. 

Presente  usted  la  denuncia. 

Se  elevará  usted  cien  codos... 

Será  popular  su  nombre...  (Desde  la  puerta). 
Sant.      ¡Déjeme  usted!  ¡Soy  un  hombre... 

miserable,  como  todos, 

y  vacilo,  sin  querer!... 

¡Mi  nombre  más  deshonrado!... 

|0h!  ¿Por  qué  estará  encerrado 

en  esta  carne  el  deber? 

(Saliendo  por  el  lado  opuesto). 


ESCENA  Vil 
QUIROGA,  GONZALO  y  EL  CRIADO 

^umoGA.  A  don  Santiago,  en  reserva. 

Pero  no  anuncie  al  ministro: 

á  don  Fernando  Quiroga 

y  á  don  Gonzalo,  su  hijo, 

que  necesitan  hablarle 

esta  noche  sin  testigos. 
CIriado.  Muy  bien,  señor. 
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ESCENA  VIH 


DICHOS,  menos  EL  CRIADO 


QUIROGA. 


i  Ya  estanís 


contento! 


GONZ. 


No;  agradecido 


á  usted  por  las  muchas  pruebas 
que  me  da  de  sa  cariño. 

QuiROGA.  La  que  te  doy  esta  noche 

luchando  contra  mí  mismo... 

GoNz.  ¡Padre!... 

QüiROGA.  Y  viniendo  á  esta  casa, 


después  de  lo  sucedido, 
bien  puedes  agradecérmela. 
Soy  padre  antes  que  ministro, 
aun  antes  que  caballero 
casi,  casi. 


QüiROGA.  Aquí  lo  que  procedía 


GoNz.      En  vez  de  padrinos,  padre. 

También  yo  estoy  ofendido, 
y  es,  en  los  duelos  del  alma, 
un  padre  el  mejor  padrino. 
Pídale  usted  que  le  diga 
la  causa  de  tal  conflicto. 
Para  arrebatos  tan  grandes 
ha  de  haber  grandes  motivos. 
Don  Santiago  es  incapaz 
de  hacer  con  nadie  lo  que  hizo 
con  nosotros  esta  tarde, 
á  no  haber  perdido  el  juicio. 
Se  trata  de  mi  ventura... 
¡Hágalo  usted  por  su  hijo! 

QuiROGA.  ¡Se  trata  de  nuestro  honor, 
Gonzalo! 

GoNz.  Por  eso  mismo. 


Que  hable,  que  dé  exphcaciones, 


GONZ. 


¡Padre  mío! 


era  mandar  dos  amigos 

á  pedir  reparación, 

que  explicaciones  no  admito. 
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que  diga  por  qué  no  es  digno 
de  su  Pilar  un  Quiroga, 

QumoGA.  Eso  no  puede  decirlo. 

GoNz.      Si  lo  dice...  usted  no  olvide 
que  yo  llevo  su  apellido, 
que  tengo  su  misma  sangre 
y  que  su  honor  es  el  mío. 


ESCENA  IX 


DICHOS,  y  EL  CRUDO 

Criado.  Que  pase  vuecencia  solo. 

Que  dispense  el  señorito, 

que  está,  no  obstante,  en  su  casa 

para  esperar. 
QuiROGA.  Ya  le  sigo. 

GoNz.      ¿Por  qué  usted  solo  y  yo  no? 
QuiROGA.  Ya  veremos. 
GoNz.  ¿Le  habrán  dicho 

algo  de  mí? 
QuiROGA.  O  de  nosotros. 

No  anticipemos  los  juicios, 

Gonzalo.  Espera. 
GoNz.  Procure 

usted...  ¡Yo  se  lo  suplico! 

]La  quiero  mucho! 
<JuiR0GA,  Sí...  ¡Mucho 

te  quiero  también! 
GoNz.  ¿Confío?... 
QuiROGA.  Descuida.  Aunque  aquí  te  quedas, 

tu  recuerdo  va  conmigo. 

Le  hablaré  de  padre  á  padre; 

de  hombre  á  hombre...  si  es  preciso. 
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ESCENA  X 

GONZALO,  EL  VIZCONDE,  EL  MARQUÉS,  PEPK 
ORTIZ  y  LUÍS  ROCA 

Marq.     No  nos  anuncies.  (Desde  dentio). 
Vizc.       (Idem).  No;  ya 

conocemos  el  camino. 
Pepe.      ¡Gonzalo!  (Al  verle). 
Marq.  ¡Tú  aquí! 

Luis.  ¡Gonzalo! 
Vizc.       ¡Cualquiera  hubiese  creido 
encontrarte  en  esta  casa 
después  de  lo  del  Casino! 
GoNZ.      Pues  nada  más  natural. 

Mi  padre  y  yo  hemos  venido 
á  pedir^explicaciones. 

I  ¡Tu  padre! 

I  ¡Tu  padre! 

GoNz.  El  mismo. 

¿Qué'os  extraña? 
Marq.  Siempre  hay  tiempo 

para  mandar  dos  amigos. 
GoNZ.      Siempre  hay  tiempo.  Los  Quirogas 

saben  honrar  su  apellido. 

Y  si  alguien  lo  duda... 
Todos.     (Con  precipitación  cómica).  ¡No! 
GoNZ.      Puede  alfmomento  decirlo 

y  yo  haréfpor  convencerle... 
Marq.     No;  si  estamos  convencidos. 
Vizc.  ¿Conferencian? 
GoNz.  Conferencian. 
Vizc.      ¿Y  tú? 
GoNz.  Espero. 
Vizc.  Está  bien,  chico. 

GoNZ.      Porque  yo  espere,  no  es  cosa 

de  que  dejéis  de  ser  finos. 

Me  acompañará  el  Vizconde 

un  rato,  con  ta  permiso. 


Pepe. 
Luis. 
Vizc. 
Marq. 
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Y  no  se  hagan  comentarios 
de  un  asunto  tan  sencillo; 
porque  si  alguno  los  hace 
que  ofendan  en  lo  más  mínima 
á  un  Quiroga,  y  yo  lo  sé, 
tendrá  que  verse  conmigo. 

Marq.     ¡Hay  que  tener  más  prudencia!..» 

Pepe.      Yo  fácilmente  me  irrito. 

Luis.      Y  yo... 

Marq.  Y  si  no  nos  marchamos... 

Pepe.      ¡Nos  pone  en  un  compromiso! 

(Aparte  unos  á  otros  antes  de  salir). 


ESCENA  XI 

GONZALO  y  EL  VIZCONDE 

GoNz.  [Vizconde! 

Vizc.  ¡Qué  seriedad! 

GoNZ.      Voy  á  pedirte  un  favor. 

Acudo  al  hombre  de  honor. 

Conque  dime  la  verdad. 
Vizc.      La  verdad  suele  ser  cruda. 

La  mentira...  es  otra  cosa; 

á  veces  hasta  es  piado5a... 
GoNz.      Quiero  la  verdad  desnuda. 

Aunque  no  hayas  hecho  coro 

también  á  los  maldicientes, 

tú  sabrás  si  algo  entre  dientes 

se  ha  dicho  en  nuestro  desdoro. 

Algo  que  pueda  explicar 

lo  que  pasó  en  el  Casino... 

¡Porque  yo  pierdo  ya  el  tino 

de  tanto  y  tanto  pensar! 

Como  el  efecto  sentí, 

deseo  saber  la  causa. 

Vamos,  habla...  ¿A  qué  esa  pausa? 

¿Es  que  hay  algo?  ¿Hay  algo?  Di. 
Vizc.      Pero,  Gonzalo... 
GoNz.  Responde. 
Vizc.      ¡Es  que  son  cosas  tan  graves!..- 
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Luego  hay  algo.  ¿Y  tú  lo  sabes? 
GoNZ.      ¡Yamos,  habla  ya^  Yizconde! 

Por  grave  que  quiera  ser, 

dilo  sin  titubear. 

Ya  me  han  negado  á  Pilar. 

¡Qué  más  puede  suceder! 

Tal  vez  esto  para  ti 

sea  causa  de  irrisión. 
Tizc.  No. 

GoNz,  Te  abro  mi  corazón, 

aunque  te  rías  de  mí. 
Vizc.      No  creas  que  soy  tan  malo. 

Tu  confianza  me  obliga. 

Permite  que  no  te  diga 

lo  que  se  dice,  Gonzalo. 

A  otro,  mentira  ó  verdad, 

se  lo  diría  con  arte; 

pero  á  ti...  Déjame  darte 

esa  prueba  de  amistad. 
GoNz.      Que  me  lo  digas  prefiero. 
Yizc.      No  me  obligues. 
GoNz.  ¡Sí  te  obligo! 

Vizc.      Callo  porque  soy  tu  amigo. 
GoNz.      Habla  por  ser  caballero. 
Yizc.      Si  se  tratase  de  ti... 

Mas  se  trata  de  la  madre 

de  Pilar...  y  de  tu  padre... 
GoNz.      ¡Ah!...  Ya  meló  has  dicho!...  ¡Sí! 

O  lo  adiviné  al  momento, 

si  no  lo  dijiste.  Acaso 

porque,  en  tus  frases,  de  paso 

viniera  tu  pensamiento... 
Vizc.      Pues  no  pensaba . . . 
GoNz.  Con  todo, 

tus  palabras  dieron  lumbre. 

¿Ves?  Te  perdió  la  costumbre 

de  hablar  siempre  de  ese  modo. 

¡No  cabe  ni  imaginarlo! 

¡Yo  no  sé  cómo  lo  llame! 

¡Mira  tú  si  será  infame, 

que  me  ha  hecho  infame  al  pensarlo! 
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Conque  hablando  no  prosigas. 

¡Podrás  pensarlo,  Vizconde; 

mas  tu  pensamiento  esconde; 

no  paso  porque  lo  digas! 
Vizc.      Es  la  madre  de  Pilar,  . 

y  es  noble  tu  proceder. 
GoNz.      ¡Es  que  tengo  que  creer 

en  su  virtud  para  amar! 
Yizc.      Sólo  creo  lo  que  veo. 
GoNz.      ¿Lo  que  ves  sólo? 
Vizc.  ¿Qué  quieres? 

La  virtud  de  las  mujeres 

no  me  convence,  no  creo. 
GoNz.      Lo  has  dicho  con  prontitud. 

¡Sin  ver  tienes  que  creer! 
.  ¡Tu  madre  fué  una  mujer! 
Vizc.       ¡Mi  madre  fué  una  virtud! 
GoNz.      ¡Y  mi  respeto  es  completo! 
Vizc.      ¡Al  que  lo  dude  lo  mato! 
GoNz.      ¡Ya  ves  cómo  tu  arrebato 

justifica  mi  respeto! 
Vizc.      Juzgando  de  esa  manera, 

tan  sólo  virtud  habría. 
GoNz.      Dolores  no  es  madre  mía. 
¡Pero  como  si  lo  fuera! 

¡Y  calumniándola  estás, 

y  en  tu  arrebato  aprendí, 

y  exijo,  pues  hay  fe  en  mí, 

el  respeto  en  los  demás! 
Vizc.      Gonzalo,  tú  fuiste  quien... 

Yo  te  dije  en  buenos  modos 

lo  que  se  dice  por  todos. 
GoNz.      ¿Lo  que  se  dice?..,  ¡Muy  bien! 

De  esa  manera  se  hiere 

y  nadie  nos  contradice. 

Se  dice...  ¡Con  un  se  dice 

se  dice  lo  que  se  quiere! 
¿Pero  cabe  más  estrago? 
Vizc.      Dice  la  maledicencia 

que  por  su  condescendencia 
llegó  á  Director  Santiago. 
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GoNz.      ¡Comprendo  su  indignacidní 

Vizc.       Pues  ahora  es  voz  general 
que  fué  un  golpe  teatral 
aquel  de  la  dimisión. 

GoNz.      Sí,  sí...  ¡pensado  muy  bien, 
y  hasta  ensayado  con  calma! 
;Y  herir  á  su  hija  en  el  alma, 
golpe  teatral  también! 

Vizc.      Yo  no  lo  creo,  Gonzalo. 

GoNz.      ¡Tú,  sí!...  De  malicia  lleno, 
dudas  con  pruebas  lo  bueno, 
crees  sin  pruebas  lo  malo. 
Eres  como  tantos  otros 
que  pululan  por  ahí. 
¿Y  porque  seáis  así, 
hemos  de  perder  nosotros, 
que  somos  como  es  debido, 
todo  lo  que  más  amamos? 
¡Oh!  ¡Pues  ya  que  lo  perdamos, 
que  sea  bien  defendido! 
¡Nos  quitan  vida  y  honor, 
y  nadie,  nadie  responde! 
¡Vete;  vete  ya,  Vizconde... 
y  gracias  por  el  favor! 

Vizc.      Abur,  y  no  hay  por  qué  darlas, 

GoNz.     No  lo  sé  con  evidencia. 

Vizc.  Bueno. 

GoNz.  Dejo  á  tu  conciencia 

recibirlas...  ó  excusarlas. 


ESCENA  XII 

GONZALO  y  PILAR 

GoNz.      Pero  ¡qué  infames!...  ¡Pilar! 

Pilar.  ¡Gonzalo! 

GoNz.  ¡Gonzalo,  sí! 

¿Te  extraña  encontrarme  aquí? 

Pues  no  te  debe  extrañar. 

Vinimos  mi  padre  y  yo. 

Aun  después  de  lo  ocurrido. 


—  Ol- 


es tan  bueno,  que  ha  venido. 

Mi  trabajo  me  costó. 

Resistiendo  él,  yo  rogando, 

hacia  aquí  me  lo  traía. 

— «No  voy...  ¡Que  no  voy!» — decía, 

pero  lo  decía  andando. 

AI  llegar  á  vuestro  hotel, 

dijo:  «No  paso  de  aquí.» 

Yo,  sin  embargo,  seguí, 

echando  delante  de  él. 

Y,  sin  duda,  me  siguió, 

pues  vi  que  á  mi  lado  estaba. 

Decía  que  no  pasaba... 

mas  era  padre,  y  pasó. 

El  hecho  es  tan  elocuente, 

que  ahorra  todo  comentario; 

pero  será  necesario 

explicárselo  á  la  gente. 

Nos  anunciamos  los  dos; 

se  le  dijo  que  pasara; 

se  me  dijo  que  esperara, 

y  doy  mil  gracias  á  Dios 

y  al  que  me  mandó  esperar. 

Se  lo  debo  agradecer, 

porque  así  te  puedo  ver, 

porque  así  te  puedo  hablar. 
Pilar.  ¡Gonzalo! 
GoNz.  ¿Qué? 
Pilar.  ¡Nada! 
GoNz.  ¿Nada 

tienes  que  decirme  al  verme? 

Poco  debías  quererme... 

¡Te  veo  muy  resignada 

á  perder  en  un  momento 

tantos  momentos  felices! 
Pilar.     ¡No  dirías  lo  que  dices 

si  supieras  lo  que  siento! 

¡Es  mucha  resignación 

la  mía! 

GoNz.  ¡Brava  respuesta! 

Pilar.     ¡Es  mucha...  pero  protesta 
á  gritos  mi  corazón, 
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que  á  mis  ojos  sube  en  llanto! 

¡Protesta  todo  mi  sár, 

que  te  tiene  que  perder, 

á  pesar  de  amarte  tanto! 
GoNz.      ¿Conseguiste  averiguar 

por  qué  tu  padre  rompió 

nuestro  enlace? 
Pilar.  ¡No! 
GoNz.  ¿Que  no? 

¿Y  te  resignas,  Pilar? 
Pilar.     ¿Y  tú...  sabes...? 
Go^z.  ¿De  qué  modo? 

Pilar.     ¿Y  te  resignas,  Gonzalo? 
GoNz.      Me  resigno.  ¡Á  ti  me  igualo! 
Pilar.     (¡Lo  sabe!) 
GoNz.  (¡Lo  sabe  todo!) 

Pero  ¿por  qué  he  de  perderte? 
Pilar.     ¡También  yo  te  amo  y  te  pierdo! 
GoNz.      ¡No  me  basta  tu  recuerdo! 

¡Necesito  hablarte,  verte! 

¡Estarás  tú  resignada!... 

¡Pero  yo  no  me  resigno! 

¡Sería  cobarde,  indigno; 

sería  no  amarte  nada! 

¡Sería  dar  la  razón 

á  la  calumnia,  á  la  envidia, 

á  la  infamia,  á  la  perfidia! 

No;  me  sobra  corazón 

para  negar  tanta  mengua; 

y  si  alguno  la  afirmara, 

para  cruzar  una  cara, 

para  arrancar  una  lengua! 

¡Eso  yo  no  lo  soporto! 
Pilar.    No,  no;  que  crea  la  gente 

que  te  soy  indiferente; 

haz  como  que  no  te  importo... 

¡Pero  no  dejes  de  amarme, 

y  no  te  olvides  de  mí! 
GoNz.      Pues  si  me  acuerdo  de  ti, 

¿cómo  puedes  no  importarme? 

¿Cómo  puedo  tener  calma 

y  fingir  indiferencia, 
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cuando  tú  eres  mi  existencia, 

cuando  te  llevo  en  el  alma? 

¿Cómo  he  de  mostrarme  frío, 

sin  que  la  gente  se  asombre, 

al  ver  que  infaman  tu  nombro 

cuando  iba  yd  á  darte  el  mío? 

¿Y  después,  quieres  que  yo 

finja,  y  sufra,  y  me  resigne, 

y  que  calle  y  no  me  indigne?... 

iSso  no....  mil  veces  no! 
Pilar.     ;No;  tu  vida  es  lo  primero, 

y  la  puedes  arriesgar! 
GoNz.      ;Mi  vida  eres  tú,  Pilar! 

Sin  ti,  ¿para  qué  la  quiero? 

Tú  eres  de  otro  parecer. 
Pilar.     Yo  tampoco  me  resigno. 

¡También  protesto  y  me  indigno; 

pero  soy  una  mujer, 

y  sólo  puedo  sentir, 

y  sólo  puedo  llorar!... 

¡Quién  lo  había  de  pensar!... 

¡Quién  lo  había  de  decir!... 

¡Ayer  todo  eran  bonanzas... 

hoy  nuestras  dichas  al  viento! 

¡En  un  día...  en  un  momento, 

qué  lejos  las  esperanzas! 
GoNz.      Tu  padre  y  el  mío. 
Pilar.  ¡Adiós! 
GoNz.      ¡No  te  marches,  no!  ¡Que  tengan 

que  separarnos!  ¡Que  vengan! 


ESCENA  xirr 

DICHOS;  DON  SANTIAGO  TORRES  y  DON  FER- 
NANDO QÜIROGA 

QüiROGA.  ¡Gonzalo! 

GoNz.  Y  Pilar.  ¡Los  dos! 

Pilar.     ¡Padre  mío! 

(Arrojándose  en  sus  brazos). 
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Sant.  ¡Hija  querida!... 

QüiROGA.  Gonzalo...  Hay  que  renunciar... 

Despídete  de  Pilar. 
GoNz.      ¿Dice  usted  que  me  despida? 

jYa,  ya  nos  despediremos! 

¡Si  para  siempre  nos  vamos, 

por  tarde  que  nos  vayamos, 

pronto  siempre  nos  iremos! 
Sant.      ¡Que  le  diga  su  papá!... 

Yo  á  Pilar  se  lo  diré. 
Pilar.     No  hace  falta...  Ya  lo  sé. 
Sant.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
Pilar.  ¡Mamá! 

¡Qué  prueba  más  concluyente! 
Sant.      ¡Tu  madre! 
Pilar.  ¡Sí!  ¿Quién  mejor? 

¡Tuvo  todo  ese  valor! 
Sant.      ¿Y  tú? 

Pilar.  La  besé  en  la  frente. 

¡Que  si  en  ella  antes  creía, 
desde  entonces  la  venero, 
y,  á  ser  posible,  la  quiero 
mucho  más  que  la  quería! 

GoNz.      Yo  también  encontré  modo 
de  saberlo. 

QuiROGA.  ¿Cómo?  ¿Dónde? 

GoNz.      Aquí,  abordando  al  Vizconde, 
que  es  el  que  lo  dice  todo. 
Cada  cual  tuvo  ocasión 
de  que  alguien  se  lo  dijera. 
No  hay  que  hablar  de  ello  siquiera. 
Es  franca  la  situación. 
Comprendo  que  usted,  al  verse 
calumniado,  en  el  Casino 
perdiera  esta  tarde  el  tino... 
No  pudo  usted  contenerse. 
No  pudo,  y  no  quiso. 

Sant.  ¡No! 

QuiROGA.       Hay  disculpa. 

GoNz.  Ya  lo  S9. 

Lo  mismo  hubiera  hecho  usté. 
Lo  mismo  hubiera  hecho  yo. 


QuíROGA.  Aquello  se  dio  al  olvido. 

Ya  le  pedí  explicaciones... 
Sant.      y  ya  le  di  mis  razones... 
GoNz.      Y  usted  quedó  convencido. 

¡Muy  bien  dicho  y  muy  bien  hecho! 

Por  satisfecho  el  honor. 

¡Pero  el  caso  es  que  mi  amor 

no  se  da  por  satisfecho! 

No  cede  hasta  que  le  venzan, 

y  por  luchar  se  decide: 

no  está  convencido  y  pide 

razones  que  le  convenzan. 

Sólo  así  me  satisfago. 

Conque  hablen  ustedes  ya. 

¡Vamos,  hable  usted,  papá! 

¡Hable  usted  ya,  don  Santiago! 

¡Razones,  y  no  replico! 

¡Si  hubo  en  mis  palabras  fuego, 

perdónenme,  se  lo  ruego; 

poro  hablen,  se  lo  suplico! 
QuiROGA.  ¿Razones  quieres?  Alguna 

habrá  que  poder  decirte... 
GoNz.  ¿Cuál? 

QüiROGA.         No  sé...  Después  de  oírte, 
no  se  me  ocurre  ninguna. 
¡Podré  en  otras  ocasiones 
discurrir;  pero  ahora  siento, 
y  cuando  habla  el  sentimiento, 
huelgan  todas  las  razones! 

GoNz.     Pues  á  usted  le  toca  hablar. 
Es  mi  padre,  y  no  lo  olvida. 

Sant.      ¡Soy  su  padre!  ¡Que  decida! 

Pilar.  ¡Yo! 

Sant.  ¡Sí! 

GoNz.  ¡Decide,  Pilar! 

Pilar.      ¡Que  decida!...  ¡Por  favor!... 

¿Cómo  queréis...?  No  decido... 
¡Sé  que  llevo  tu  apellido! 
¡Sé  que  es  mi  vida  tu  amor! 
¡Sé  á  lo  que  obligan  los  nombres! 
¡Decidme  qué  debo  hacer!... 
¡No  pidáis  á  una  mujer 
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más  decisión  que  á  los  hombres! 

GoNz.      ¡No!...  ¡Yo  tengo  decisión! 

¡Y  hablaré!...  ¡Por  de  contado! 
¡Aquí  el  más  arrebatado 
es  el  más  puesto  en  razón! 
¿Lo  que  dicen, no  es  verdad? 

Sant,      ¡Mentira  es! 

GoNz.  ¡Si  no  lo  fuera, 

ni  mi  padre  aquí  viniera, 
ni  yo  mi  felicidad 
y  mi  amor  defendería 
con  la  fe  de  un  pecho  hidalgo; 
ni  Pilar,  de  saber  algo, 
por  su  madre  lo  sabría; 
ni  usted  á  su  hija  mirara 
como  la  miró  su  madre 
sin  que  de  vergüenza  al  padre 
se  le  cayese  la  cara!... 
¿En  que  es  mentira  quedamos? 
Pues  póngase  usté  en  lo  justo. 
Si  se  salen  con  su  gusto, 
toda  la  razón  les  damos. 
Eso  es  lo  que  usted  no  mira; 
que  por  tanta  dignidad, 
apariencias  de  verdad 
le  damos  á  la  mentira. 
¡Don  Santiago,  piense  usted 
que  si  no  nos  defendemos, 
todo,  tolo  lo  ponemos 
de  la  calumnia  á  merced! 
¡Virtud,  honradez,  amor... 
todo  lo  que  es  nuestra  vida, 
por  una  mal  entendida 
falsa  idea  del  honor, 
lo  entregamos  á  la  gente, 
y  la  gente  forma  juicio, 
y  después  del  sacrificio 
nos  pone  el  inri  en  la  frente! 

Sant.      ¡Acaso  esté  usté  en  lo  cierto! 

GoNz.  ¡Todos  los  que  están  ahí 
saben  que  estamos  aquí 
mi  padre  y  yo,  se  lo  advierto!... 
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jGümentándolo  estarán!.., 
¡Si  salimos  de  este  modo 
pensarán  que  es  verdad  todo! 
Saist.      ¡Eso  no  lo  pensarán! 

¡Vizconde,  Mila,  señores! 
¡Hagan  todos  el  favor! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  DOLOREIS,  y  después,  MILA,  AÜHORA, 
EL  VIZCONDE,  EL  BARÓN,  EL  MARQUÉS, 
PEPE  ORTÍZ,  LUIS  ROCA  y  DON  JOSÉ,  que  llega  el 
último  y  se  queda  en  segundo  término  hasta  que  lo  indica  el 
diálogo. 

DoL.      Santiago,  ¿qué...? 

Sant.  ¿Tú?...  Mejor. 

¡Este  es  Lu  puesto,  Dolores! 

¡A  mi  lado!...  ¡Y  tu  actitud, 

como  madre  y  como  esposa, 

es  aquella  tan  hermosa 

(pie  antes  halló  tu  virtud! 
MiLA.  ¿Qu('í  sucede?...  ¡Ah!  ¡Ya! 
Vizc.  ¿Qué  pasa? 

Sant.      ¡Váyanlo  ustedes  contando! 

¡Pasa...  que  están  don  Fernando 

Quiroga  y  su  hijo  en  mi  casa, 

haciéndome  mil  mercedes... 

y  que  yo  los  considero, 

y  ciarles  la  mano  quiero, 

y  que  lo  vean  ustedes! 
:Á\\A       ¡Oii,  pues  nada  se  ha  perdido! 

No  faltará  quien  prescinda... 

Como  Pilar  es  nmy  linda, 

ya  encontrará  un  buen  partido. 

iMoviinlento  de  indii;nación  en  Dolores,  Pilar,  din 

Santiago  y  Gonzalo.  Expresión  maliciosa   en  los 

demás). 
S/VNT,  (Conteniéndose). 

¡Es  usted  una  seiiora... 

7 
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y  yo  respeto  hasta  el  nombre!... 

¡Pero  busque  usted  un  hombre 

de  lengua  tan...  punzadora! 

(Desaliando  á  ludos  con  la  actitud  y  con  la  mirada). 

¡Uno  con  quien  yo  me  entienda! 

¡Nadie  vuelve  por  sus  fueros! 
MiLA.      Entre  tantos  caballeros, 

¿no  hay  uno  que  me  defienda? 
Jóse.  ¡Yo! 

Sant.  ¡Tú!...  ¡No!  ¡Di  que  has  mentido! 

¡Mi  hermano!  ¡Mi  propio  hermano! 

¡Oh!  ¡Pues  pondré  en  ti  la  mano 

por  ella  y  por  mi  apellido! 

¡Eso  haría  nuestro  padre! 
JosE.  ¡Santiago! 
Pilar.  ¡Papá! 
DoL.  ¡Por  Dios! 

Sant.     ¡Oh,  no!  ¡Se  alza  entre  los  dos 

la  imagen  de  nuestra  madre, 

y  mi  brazo  cae  en  paz... 

muerto!...  ¡Me  parecería, 

si  en  ti  la  mano  ponía, 

que  la  ponía  en  su  faz! 

¡Y  no  quiero  que  hoy  mi  mano 

llegue  á  ti  de  tal  manera, 

por  si  ésta  es  la  vez  postrera 

que  estamos  juntos,  hermano! 

Ya  nunca  más  te  veré. 

Tú  volverás  á  la  corte... 

Yo,  hacia  aquel  pueblo  del  Norte, 

con  los  míos  partiré. 

Y  llegaré  á  nuestra  casa 

y  veré,  cual  de  costumbre, 

todo— con  polvo  y  herrumbre, 

que  el  tiempo  no  en  balde  pasa. — 

¡Solo,  con  pena  infinita, 

no  veré  por  ningún  lado 

ni  aquel  padre  tan  honrado 

ni  aquella  madre  bendita! 

¡Tendré  que  ir  al  cementerio 

que  sus  cipreses  asoma 

no  lejos,  en  una  loma, 
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lleno  de  paz  y  misterio!... 

Y  allí,  donde  se  derrumba 

la  vida  en  yertos  despojos, 

con  lágrimas  en  los  ojos 

tendré  que  buscar  la  tumba 

de  aquella  bendita  madre 

y  de  aquel  padre  ejemplar... 

¡Dime  qué  he  de  contestar 

si  aquel  tan  honrado  padre, 

al  verme  llegar  allí, 

alza  su  voz  y  te  nombra... 

si  se  levanta  su  sombra 

y  me  pregunta  por  ti! 

¿No  me  respondes?  ¡Ni  un  eco! 

¡Casi  lloras!...  ¡Menos  mal! 

¡Hondo  estaba  el  manantial! 

¡Temí  que  estuviera  seco! 

Dejemos  á  estos  señores... 

no  turbemos  su  alegría... 

¡Adiós!... 
Jóse.  ¡Adiós! 
Sant.  ¡Hija  mía!... 

¡Yamos!...  ¡Vamos  ya,  Dolores! 
GoNz.      Pero  ¿qué?  ¿Y  Pilar?  ¿Y  yo? 

¡De  modo  que  la  he  perdido! 

¿De  manera  que  ha  vencido 

la  infame  calumnia? 
Sant.  ¡No! 

¡Eso  no!...  ¡Qué  más  quisieran 

que  vencer  los  envidiosos!... 

¡Casáos...  sed  muy  dichosos, 

y  que  digan  lo  que  quieran! 

¡Nos  quitásteis  de  una  vez 

posición,  dicha,  salud! 

¡Todo,  menos  la  virtud! 

¡Todo,  menos  la  honradez! 

¡Ya  las  podéis  calumniar! 

¡No  dependen  de  vosotros! 

¡Eso  es  nuestro:  está  en  nosotros; 

no  nos  lo  podéis  quitar! 

No  podéis...  ¿Existe?...  ¿Sí? 

¿Nadie  en  su  existencia  cree? 
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jPues  no  importa!...  ¡Se  posee, 
se  siente,  se  lleva  aquí! 
(Indicando  el  pecho). 
¡Mi  conciencia  es  lo  que  aprecio! 
De  lo  demás  me  despojo... 
¡Me  lo  disteis,  y  os  lo  arrojo!... 
Y  me  marcho...  ¡y  os  desprecio! 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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La  Estrella  de  los  Salones.  Comedia  en  tres  actos? 

original  y  en  verso. 
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